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T U N G -K IN G  V"*

R eseña  de tos sucesos m ás p r in c ip a le s  d e l e icaria to

El Rdo. P .  F r .  Miixiino Fernández ,  O. P . ,  e 'c r ib e  al P a d re  P ro ­
vincial deade P h u - n h u i  el 20 de Abril de  1893:

f-1 !, número de adultos bautizados eii todo el año 92 
I asciende á 2,245, es decir, que van en aumento 
J  las conversiones, puesto que anteriormente nin­

gún año se habían bautizado tantos.
El estado actual de este vicariato es tranquilo, mas 

las circunstancias van siendo de día en dia más desfa­
vorables á la predicación dei Evangelio. Es cierto que 
la conversión de los infieles ha encontrado siempre mu­
chos obstáculos; 
mas éstos, gracias 
á Dios, ordinaria­
mente se vencían 
con el prestigio de 
que gozaban los 
misioneros y la be­
nevolencia , ó al 
menos imparciali­
dad, de las Auto­
ridades ; pero de 
algún tiempo á es­
ta parte se nota en 
algunos europeos, 
funcionarios subal­
ternos, cierto co­
nato de destruir el 
prestigio é influen­
cia de los misione­
ros. El año pasado 
han sucedido casos 
que no creo pru­
den te  d e ta lla r  
aquí: baste decir 
que llegó á tal pun­
to el modo de pro­
ceder de cierta Au­
toridad subalter­
na, ,qne fué pre­
ciso recurrir á la Autoridad superior.

Estos sucesos tienen macho eco y producen fatales 
consecuencias, aun cuando la Autoridad superior, en su 
buen deseo de hacer justicia, oiga y atienda á nuestras 
justas reclamaciones, como lo ha hecho. Pues con sólo 
tener que recurrir á ella, basta para que los infieles se 
persuadan, como lo estamos viendo, de que ni los mi­
sioneros ui los neófitos pueden confiar en la imparcia­
lidad de la Autoridad de la provincia, y cou esta per­
suasión cobren más audacia para promover disturbios é 
inventar calumnias. Por otra parte, muchos cristianos 
nuevos, débiles todavía como plantas tiernas, viéndose 
abrumados de vejaciones y calumnias de los infieles, y 
que el misiouero, su protector nato, poco 6 nada puede 
conseguir en su favor con reclamaciones, se desalien­
tan y acaban por abandonar la Religión, volviéndose al 

Año II.—N." 39

1̂

A r a d i a . — D je b e l - M u ^  (M onte  de  Moisés), en  el Síaaf,  visto desde 
el u a d i  Sebaigob. (P a g .  354)

Paganismo. Se lian dado ya varios casos de cristianos 
nnevos que han abandonado la Religión con la aproba- 

ición por escrito de la .Autoridad de la provincia.
Dado este estado de cosas, nada extraño es que dis- 

íminnyaii notablemente, las conversiones, pues ni los mi­
sioneros se atreven á bautizar á los que aún perseve­
ran, hasta ver si pueden re-sistir las pruebas por que es­
tán pasando. .Así y todo, grande es el número de adul­
tos bautizados en este vicariato en todo el año 92. Pero 
indudablemente que sería mucho mayor, si esa Auto­
ridad ó Residente de la provincia, secundado por algu­
nos funcionarios subalternos, de las mi>miis ideas, no 
pusiese ob.stáculos cada día mayores á la conversión de 
los infieles.

Con la creación de la nueva provincia de Tbai-binh 
fné preciso comprar terreno en el sitio de la nueva ca­
pital, pues conviene que en los centros importantes ha­

ya un misionero,
- _ - - ya por los cristia-
-- ^  nosqueallíseins-
- - • _ _ .. talan, ya también

‘■■-5̂:- para atender más
fácilmente á los 
negocios que ocu­
rren. El año pa­
sado determina­
mos que el P. Sola 
se encargase de es­
ta nueva residen­
cia, y que el padre 
Alonso le reempla­
zase en el partido 
de Bac-trach, que 
también pertenece 
á dicha provincia.

C elebrada la 
fiesta de la Asun­
ción de la Santí­
sima Virgen aquí 
en Phn-nhai, pasé 
con el P. Alonso á 
Bac-trach para ins­
talarle yo mismo. 
Hacia veinte años 
justos que yo no 
había estado allí;

asi que me sorprendió agradablemente el ver la trans­
formación in meliiíS de dicho pueblo, que cuenta 1,500 
cristianos. Por varias relaciones consta el estado deplo­
rable en que se encontraba con respecto á la observancia 
de la Religión, y los esfuerzos extraordinarios hechos 
por todos los Padres misioneros que allí se sucedieron 
durante estos veinte últimos años. Basta decir que hace 
veinte años sólo una parte observaba la Religión: casi 
todos los principales eran cristianos de sólo nombre, 
porque habían sido bautizados en la niñez; pero ni ja ­
más se habían confesado, ni sabían la doctrina cristia­
na': muchos de ellos tenían mujer infiel y los hijos sin 
bautizar, .teniendo pagoda y adoratorios particulares 
en sus casas, y practicando todo géuero de supersticio­
nes. Es de notar que esta clase de cristianos es más 
difícil de convertir que los mismos infieles. Pues bien,
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hoy día casi todos se han transformado, bautizándose 
sus mujeres é hijos, y observando ellos bien la Eeli- 
gión. G-rande, pues, fué mi sorpresa y alegría cuando 
salieron todos á recibirnos. ¡ Que diferencia de cuando 
hace veinte años estuve allí con el limo. >Sr. Oñate! en­
tonces sólo'uno ó dos principales se nos presentaron: 
hcBC inututio dextem Excclsi. Algunos de los conver­
tidos lio sólo guardan hoy lo de obligación, sino que 
también dan muy buen ejemplo. El principal del pue­
blo, que es actual prefecto de Cantón, no falta ningún 
día á Misa, según me ha dicho el P. Alonso, y como 
tiene autoridad en toda la Toparquía, ayuda mucho al 
Padre misionero en asuntos de cristianos nuevos. Se ha 
introducido en el pueblo la frecuencia de Sacramentos, 
de modo que pocos días deja de haber gente á confe­
sar, y los domingos y días festivos hay notable concu­
rrencia á confesar y comulgar. Han construido una her­
mosa y espaciosa iglesia. Ahora sólo quedan uno ó dos 
rezagados que aun andan reacios para convertirse.

Instalado el P. Alonso, acompañé al P. Sola á su 
nuevo partido de Sacat, que es la principal residencia 
Misión del distrito, y sólo dista media hora de la nueva 
capital de Thai-binh, que está situada en una hermosa 
posición á la orilla derecha del río Tra-li. Desde enton­
ces el P. Solá ha construido una pequeña iglesia para 
los cristianos que allí hay y una casa para sí. Aquí en 
Tuug-king ninguna dificultad hay ni ha habido antes 
de ahora en la compra de terrenos y edificación de 
iglesias como en China: habiendo dinero se puede com­
prar todo el terreno que se quiera y en donde se quie­
ra, edificando según nos place. Estuve con el P. Solá 
uuos tres días, recibiendo visitas de todo el partido, 
que estaba muy contento por tener misionero europeo. 
Después volví á Bac-trach, y de alli pase á visitar el 
partido del Ke-men, administrado por el P. Fr, Domin­
go Can, religioso de nuestra Orden. Este partido está 
situado á orillas del mar, junto á la embocadura del 
rio Ba-iat, y es el que tiene mayor número de almas de 
todo el vicariato, pues cuenta 10,551 almas, y tiene el 
gran mérito de haber guardado al limo. Sr. Riañu du­
rante la furia de la última persecución; así que dicho 
señor siempre conservó una predilección especial á los 
cristianos de este partido. Como un solo Padre no po­
dría administrar todo el partido, hay dos jóvenes sa­
cerdotes que ayudan al P. Fr. Domingo, pero uno de 
ellos reside en una especie de isla que forma el Ba-lat 
al desembocar eo la mar. En esta isla hay terrenos in­
mensos de ainvióu, muy buenos para plantar arroz, y 
muchos cristianos se han instalado allí. Como desde el 
Ke-men es difícil atenderlos, pues hay que atravesar el 
río casi eu la desembocadura, donde es muy ancho (en 
tiempos de lluvias y tempestades es peligroso y á veces 
imposible pasar), y se exponen los enfermos á morir sin 
Sacramentos; por estas razones está proyectada la fun­
dación de un nuevo partido en dicha isla, cuyos habi­
tantes aumentan de día en día, viniendo del interior 
en busca de buenas sementeras de arroz. Hay ya te­
rreno escogido y una casita para el Padre misionero, 
pero todo es aún provisional.

Vinieron los cristianos de esta isla con el Padre tuu- 
qnino á suplicarme que pasase allá, á lo que accedí con 
gusto para ver aquel territorio y las esperanzas que

podríamos concebir para lo futuro. Indudablemente con 
el tiempo habrá gran población. Hay hermosas campi­
ñas, que cada año van adquiriendo mayor extensión 
por irse retirando la mar, poco á poco, dejando terre­
nos inmensos para el cultivo: es éste un fenómeno ex­
traño que se viene verificando hace siglos, pues consta 
que gran parte del Tung-king era mar en tiempos re­
motos. Como en el verano el río arrastra inmensas can­
tidades de tierra, que es rechazada por el mar, se va 
depositando en las orillas hasta elevarse sobre el nivel 
del agua. Entonces los tunquinos se apoderan de estos 
terrenos, levantan terraplenes al rededor, y empiezan 
el cultivo. Es una cosa parecida á lo que sucede en el 
delta de Egipto con las avenidas del Nilo.

En esta isla de que voy hablando, todo está aún en 
embrión, y tienen aún que trabajar mucho en levantar 
los terraplenes, sin los cuales en tiempos de tifones y 
tempestades el mar se echa encima para recobrar lo que 
le han quitado, y lo arruina todo. El brazo opuesto del 
rio que forma dicha isla, dicen que antiguamente era 
la principal y acaso única desembocadura del Ba-!at; 
mas hoy está casi cegado con la tierra de aluvión, de 
manera que en tiempo de aguas bajas se puede va­
dear.

De aquí pasé al partido inmediato, salí á la mar por 
el brazo del rio menos prrtfundo en un barquito que me 
envió el Padre tuuquino que cuida del partido, y eu tres 
horas llegué á Sa-chau, pueblo de l,5üü cristianos si­
tuado en la misma orilla del mar: ya me estaba espe­
rando en la playa el Padre tuuquino con todos los prin­
cipales del pueblo. Este pueblo se ocupa casi todo en 
la pesca, y tienen que salir los pescadores basl.i muy 
adentro de la mar: por esto con frecuencia acaecen des­
gracias, pues aunque no suelen salir á la mar sino 
cuando el tiempo está tranquilo y el cielo sereno, su­
cede que á veces se levanta de repente una turbonada, 
que no les da tiempo para volver, y como las barcas 
son muy débiles, se destrozan y muere ahogada la gen­
te; otras veces se dejan llevar en dirección del viento 
y van á parar á Coehiiiehiua, volviendo después por 
tierra cuando ya todo el mundo los creía muertos. Ac­
tualmente hay en este pueblo uua buena casa para re­
sidencia del Padre tunquino, el cual uuas temporadas 
reside aquí y otras en Quat-lam, residencia principal 
del partido, que de antiguo siempre perteneció á nues­
tra Orden. Pasé luego á esta residencia principal, que 
dista unas dos horas de la anterior. El pueblo de Quat- 
lam, es también grande, pues cuenta cerca de 2,00U 
cristianos, y está desparramado siguiendo la orilla del 
mar. Cada aglomeración ó barrio forma cristiandad á 
parte y tiene su iglesia correspondiente, además de la 
principal que está junto á la residencia del Padre mi­
sionero. La gente de aquí también se ocupa en la pes­
ca, pero su principal oficio es hacer sal al calor del sol. 
Pasé á  otro pueblo de 700 almas, en donde también 
hay casa residencia para el Padre misionero. Es pue­
blo nuevo, que sólo cuenta unos cincuenta años de exis­
tencia, y todos son cristianos. Los fundadores salieron 
todos de esta mi residencia de Phu-nhai, y son muy 
buenos cristianos. Como ellos se consideran casi como 
de Phu-nhai, en donde tienen aún muchos parientes, me 
recibieron con muy particulares muestras de afecto.

Ayuntamiento de Madrid



L A S  M I S I O N E S  C A T Ó L I C A S S39

Tienen hermosa iglesia y siempre están en obras. Han 
dejado un hermoso terreno para edificar la casa resi­
dencia del Padre misionero, y todo su afán es por tener 
un misionero con residencia fija entre ellos. Por fin pude 
separarme de ellos, y regresé á Pliu-nliai después de 
cerca de tres semanas de ausencia.

El año pasado hubo una inundación espantosa, cual 
nunca se había conocido, en la provincia de Hung-yen 
y parte de la de Thai-binli, que causó muchos daños, 
pues efecto de la pérdida de la cosecha del mes déci­
mo, hay muchas hambres en los puntos inundados, te­
niendo que emigrar gran parte de la gente á buscar que 
comer.

VICARIATO APOSTÓLICO DE EMUY

Motio de  p ro p a g a r  fo R e lig ió n .— Fíne» d e  lo^ g e n tile s  cuando  
d esean  a b ra ia r la .— N e g lig e n c ia  d e  las A  u tn r id a d es  e n  p u b li­
c a r  1/  hacer observar los tra ta d o s  fa enrab les d  la R e lig ió n .

El Rdo. P. Fr. P ed ro  Aguirre,  O. P . ,  eeoribe lo s iguiente  curta  
fechada  en C hiang-ch iu ,  el 15 de  Ju lio  de  1893;

Eh método que empleamos para propagar la Reli­
gión, es muy diverso del que nos figurábamos en 
loa fervores del tiempo del noviciado. En aquel 

tiempo feliz y de tanto recogimiento nos foijábamos la 
ilusión de que es fácil convertir á los chinos con sólo 
armamos de un gran crucifijo, é ir á las selvas y mon­
tes en su busca, y predicarles con gran presencia de 
ánimo y celo heroico la doctrina, ejemplos y milagros 
de Aquel que se encarnó, padeció y resucitó por la sal­
vación de todo el género humano ; y nos creíamos tan 
dichosos de que por estos medios podríamos conseguir 
grandes victorias; mas por desgracia se ha visto por 
experiencia en tiempos remotos, y se ve también al 
presente, que este medio ni es oportuno, ni eficaz, ni 
realizable; primero porque la materia no está todavía 
dispuesta, esto es, el chino no está aún en disposición 
de recibir tan sublime doctrina sólo predicándole, ni 
exponiéndole con evidencia todos los motivos de credi­
bilidad, porque difícilmente puede convencerse el chino 
por la sola razón y evidencia de la doctrina, sin que 
por otra parte vislumbre siquiera alguna sombra de su 
propio interés material y terreno; segundo, porque á 
los europeos nos consideran como huanas (extranjeri- 
llos), que venimos á tierra ajena á buscar el sustento de 
su país, y que no venimos por puros motivos de Reli­
gión, y de este modo la doctrina que les predicamos no 
hace la menor mella ni impresión, por más que su en­
tendimiento quede convencido de la verdad.

De esto sucedió un caso práctico hace cuarenta y 
cinco años en la persona de un venerable misionero ce­
loso hasta lo sumo, y después prudentísimo Vicario 
apostólico de Fokieu Norte. Al principio de llegar á la 
Misión, se dedicó con gran ahinco á estudiar no sólo el 
dialecto del país, sino las letras chinas, y en breve tiem­
po hizo grandes progresos en arabos, y llevado del ex­
traordinario celo de la conversión de los gentiles, co­
menzó á predicar por los pueblos y aldeas, con un cruci­
fijo que patente en su pecho llevaba, á aquel Dios desco­
nocido para aquella gente. Y para llevar más felizmente

á cabo su heroica empresa, trabó amistades y entabló 
controversias religiosas con los literatos y otras perso­
nas ilustres, siguiendo el ejemplo y la convicción del an­
tiguo misionero P. Victorio Ricci, de empezar por las 
clases de alto rango, para predicar luego con más li­
bertad y efecto á las clases inferiores, puesto ¡lue en 
China es muy ordinario seguir las clases inferiores el 
ejemplo y doctrina de las clases superiores, aunque no 
vean en ello ninguna razón de ser. Con tau halagüeñas 
esperanzas continuó el infatigable misionerocnatro años: 
de día predicando y teniendo controversias religiosas 
con sus contrincantes, y de noche rogaüdo á Dios por 
su conversión. Mas, ¡qué desengaño para el misionero 
apenas percibieron los chinos que sus fines materiales 
y egoístas no hallaban el efecto que buscaban! Luego 
abandonaron al misionero diciendo con la media risa 
tan hipócrita propia del chino, que en China habla otras 
religiones propias del Estado, y que ellos no necesita­
ban seguir á una religión extranjera. El pobre misio­
nero, al ver semejante desengaño, abandonó sus con­
troversias con los literatos, y se filé al monte á un pue­
blo de muclios cristianos, donde permaneció cuarenta y 
tantos años basta su muerte.

Cuando llegué yo en China, comencé también á es­
tudiar con entusiasmo el idioma, que con la ayuda de 
Dios pude en breve chapurrear regularmente, en la 
confianza de hacer muchas conversiones entablando 
controversias con los literatos, y después con toda cla­
se de gente, y además hacer muchas excursiones á pue­
blos lejanos y montaraces; mas todos mis proyectos se 
desvanecieron como una ilusión, porque después que 
muchos me prometieron de palabra convertirse, y que­
daron convencidos de la verdad de nuestra Religión, á 
lo mejor se despedían y no volvían más.

Por estas razones, el modo ordinario que empleamos 
en propagar la Religión es mandar catequistas á los 
pueblos á predicar la doctrina, á quienes como á paisa­
nos indígenas los escuchan con más interés y atención; 
y aunque es verdad que rarísimo será el gentil que acu­
da á oir al catequista por motivos puramente religiosos; 
pero también lo es que el catequista con su doctrina y 
ejemplos puede ir poco á  poco enderezando los fines 
materiales y terrenos que abrigan sus oyentes al fin 
único necesario de la salvación de sus almas.

l^na vez que han oído la doctrina enseñada por el ca­
tequista, el oficio del misionero es arraigarlos más en 
la fe, impugnar sns supersticiones con razones más pal­
pables, y oir con paciencia sus cuitas y molestas im­
pertinencias; en una palabra, hacerles ver que el ne­
gocio de la conversión es puramente del alma, y por 
tanto puramente espiritual, y llevar al término la obra 
comenzada y conservarla.

Otro de los medios directos de extender la Religión 
es la Santa Infancia, establecida con el fin de recoger 
niñas infieles, bautizarlas, é instruirlas en la Religión 
y en los oficios propios de la mujer, para que en lo fu­
turo sean madres de familia verdaderamente cristianas. 
Estos oficios los desempeñan nuestras Hermanas Do­
minicas con el mayor esmero y exactitud, y con una 
caridad y abnegación verdaderamente admirables. El 
Gobierno chino también ha abierto en ciudades y luga­
res populosos varias casas de beneficencia, con el fin de
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recoger á las niñas desechadas por sus padres natura­
les, para cayo sostén sacan las Autoridades á los co­
merciantes del lugar una chapeca por cada carga de 
géneros que venden 6 compran; resultando de aquí que 
saca millares de pesos en un año en favor de sus casas. 
Según esto, para recoger más niñas para la Santa In­
fancia, es preciso más dinero para rescatarlas haciendo 
competencia á los gentiles, que las compran paralas 
casas gentílicas de beneficencia.

Otro de los medios que empleamos para la propa­
ganda, es abrir escuelas y enseñar á los jóvenes, ade­
más de los libros de Confucio, expurgados de sus erro­
res en materias de religión, los libros de la Religión 
católica. Esto, aunque sea un medio indirecto, siempre 
ayuda iiuicliisimo para extender la fama y conocimiento 
de la verdadera Religión. Mas, ¿cómo podremos aten­
der á Unta necesidad, aun cuando sea sufriendo nos­
otros todo género de privaciones, si por otra parte no 
hay alguna mano caritativa que nos ayuile? El pobre 
señor Vicario apostólico socorre de vez en cuando; pero 
esto no puede ser siempre, ni es suficiente para los gas­
tos que por precisión hay que hacer.

En el distrito á que la obediencia me lia destinado, 
abrí este año tre.s escuelas, el maestro de la principal 
se murió en el mes de Mayo, y ahora me hallo imposi­
bilitado de llamar á otro, porque no tengo con que pa­
garle su salario, y me he visto obligado á cerrar la es­
cuela. Que Dios Nuestro Señor inspire en las almas 
cristianas sentimientos de compasión y obras de cari- 
ridad para cou estos infelices.

Ya queda indicado arriba algo sobre los fines torci­
dos que abrigan los gentiles al venir á la Religión. Por 
tanto aquí sólo indicaré uno, que es de los más comu­
nes. Se ve por experiencia, que los chinos que se con­
vierten hoy día, por lo general todos son del apellido 6 
rama débil, mas los valentones 6 familia del apellido 
fuerte, rarísimo es el que se convierte. La razón de lo 
primero es, porque aquéllos viven humillados y poster­
gados por la fuerza bruta y tiranía de los segundos, y 
para librarse de semejante abyeccción se vienen á aco­
ger bajo el amparo de la Religión católica, creyendo 
que asi tendrán más prestigio y libertad para vivir en­
tre aquéllos. Y la razón de lo segundo es, porque aque­
llos valentones, acostumbrados siempre á tener á los 
débiles como esclavos, á salir triunfantes en los litigios 
más injustos por la fuerza bruta, creen que ellos son 
los señores del pueblo y que para nada necesitan de la 
Religión.

Tal vez preguntará alguno: Si éstas son las disposi­
ciones que abrigan los gentiles al abrazar la Religión 
católica, ¿qué conversiones se podrán esperar de ellos? 
A esto respondo, que al principio son del todo inútiles, 
vanas esas disposiciones, y por eso el gran trabajo del 
misionero consiste en rectificarlas é inducirlos á otras 
miras superiores. Siendo material el chino y haciéndolo 
todo por el interés, mientras el misionero no logre 
arrancarle, por decirlo así, á los prejuicios y errores 
vulgares que le dominan, jamás comprende que el ne­
gocio de hacerse cristiano se verifique sin algún interés 
material, sea para dar á la Religión, sea para percibir

(le ella. Y  por esto se ven tan frecuentes casos en que 
los gentiles que quieren convertirse, pregunten con la 
mayor natiinüidad: «¿Cuánto dinero pedís por entrar 
en la Religión?» y por el contrario otros; «¿Cuánto di­
nero da la Religión por ingresar en ella?» Los prime­
ros preguntan así, porque se persuaden que en hacién­
dose cristianos, la Religión responde de protegerles en 
todos sus negocios, ya civiles, ya religiosos, y que esto 
no se concibe sin que antes presten algún interés. Y los 
segundos preguntan al revés, porque se figuran que 
por entrar en la Religión le hacen un gran bien, y creen 
que en retribución les debe la Religión alguna re­
compensa. ¡Qué materialismo y egoísmo tan grosero! 
¡Para todo ha de buscar el chino el dinero ó cosa equi­
valente !

Una vez ya admitidos los nuevos postulantes en el 
número de los catecúmenos, se levantan todas las hues­
tes infernales y los demás gentiles, sean parientes ó 
conciudadanos, para estorbar que Ileveu adelante sus 
propósitos, forzándoles á desistir de su intento con mil 
obstáculos y artificios. Seria difícál de referir en toda 
una relaeifm las injusticias, vejaciones y violencias que 
les motivan con dicho fin depravado.

El año pasado un nuevo catecúmeno de mi distrito 
sufrió mil injusticias, pérdidas y violencias de parte de 
los gentiles, por el único delito de haberse hecho cris­
tiano. Tres alcaldes y valentones del pueblo se propu­
sieron de intento molestarle y hacer de él el blanco de 
todas sus iras y rabias, incitando al populacho á robar­
le y usurparle todo cuanto la ambición de cada cual 
(jueria. Y no contentos con esto, lo maltrataron á gol­
pes á él y á su mujer, dejándolos muy mal parados. En 
esta situación vino á la iglesia, á suplicar que le ayu­
dase yo á pedir justicia al mandarín, y castigase á los 
revoltosos. Después de exhortarle á sufrir cou pacien­
cia tan cruda guerra, le prometí que le ayudaría ante 
el mandarín, puesto que en verdad era asunto de Reli­
gión. Presentamos, pues, la acusación al mandarín, 
mas éste, acostumbrado á ver en las acusaciones de los 
indígenas litigantes machas exageraciones y falacias, 
al principio no hizo mucho caso de nuestra acusación, 
y no pudo persuadirse de su gravedad; por lo cual me 
vi obligado á hacerle una visita, á ñu de convencerle 
que la cuestión era muy grave, y que si no hacia j usticia 
se liaría mucho más grave, y la Religión quedaría ex­
puesta á las violencias del populacho, lo cual seria en 
gravamen del mismo mandarín, porque según los tra­
tados estaba obligado á proteger la Religión cristiana 
y á los que la profesaban ó quisieren profesarla. A es­
tas razones el mandarín me prometió hacer justicia. 
Pero ¡qué falaces son las promesas de un chino! Des­
pués de dirigirle una, dos, tres y cuatro acusaciones 
además de mi visita, y otra que le hice más tarde, to­
davía seguía tan frío como antes sin sentenciar la cau­
sa llamando á juicio á aquellos gentiles malhechores; y 
tan sólo enviaba sus esbirros á explotar á la parte acu­
sada, sabiendo que aquéllos son un bato de pillos, que 
no desean más que ganar chapecas de los acusados, y 
así encubrir sus delitos defendiéndolos ante el manda­
rín. Finalmente, después de siete meses de incesantes 
acusaciones, y sufrir lo increíble, plugo á Dios que el
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mandarín llamase ajuicio á las partes contrincantes, y 
nos hizo justicia castigando á uno de los alcaldes con 
la pena de cuatrocientos azotes, y á  redimir las pérdi­
das y vejaciones que habían cansado al cristiano él y 
sus adeptos. Es verdad que si el asunto se hubiera lle­
vado al Cónsul de España eii Emuy, luiinanamente ha­
blando hubiera terminado más pronto y con mejor re­
sultado; pero los que estamos en el interior del conti­
nente, hallamos muchas dificultades para recurrir á él. 
Por esta causa pedí al expresado Cónsul tuviese la bon­
dad de dirigir un oficio al Totai de la ciudad de Chiang- 
cliiu, para que nos sacase un edicto en favor de la Re­
ligión cristiana, copiando únicamente el articulo 6.“ de 
los Tratados de España con China, á fin de que el pue­
blo se enterase de su contenido, y no se atreviese á

visto, que los chinos no temen sino donde ven la espa­
da de la Autoridad. Reflexione ahora, P. N., sobre es­
tas razones, y vea si tenía yo motivos para pedir al 
Cónsul que hiciera publicar en favor de la Religión 
aumpie no fuera más que el articulo 6." del tratado con 
Cliina. ¿Acaso no es muy justo y muy natural que se 
anuncien á la plebe las bases del convenio, para que 
pueda ser propagada la Religión católica sin obstáculo 
ninguno en las dieciocho provincias del Imperio? O ¿se 
lian hecho por ventura los tratados para tan sólo te­
nerlos archivados con mucho sigilo, y no notificarlos á 
nadie, cuando los mismos tratados inculcan á las Auto­
ridades que los promulguen y extiendan su noticia á 
todas las provincias del Imperio?

- - . 'A - . .  ,

-w :
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A b » b i a .—  El Ras-Safsaftíh, en  el Sinol.  vi-sto desde la  l lan u ra  de  e r -H ah a .  l'Pciy. 355)

molestar más álos cristianos; mas no tuvo efecto mi pe­
tición, por razones que no viene al caso exponer aquí.

Es increíble lo que nos hacen sufrir los gentiles en 
semejantes asuntos, máxime si son graves como el an­
terior. La cansa de todo es, porque no se cuidan los 
mandarines de proteger y defender los derechos de la 
Religión, que de justicia y por convenio pactado en los 
tratados están obligados á defender. Así que, obser­
vando los gentiles la indiferencia de las Autoridades en 
orden á defender nuestros derechos, no temen molestar 
y vejar á los cristianos y catecúmenos, creyendo que 
no hay quien les asiente la mano aplicándoles el mere­
cido castigo. Natural es que suceda así, sobre todo eu 
el interior del continente, á donde no llega la influencia 
del Cónsul por la dificultad de comunicaciones. Y está

A fin de que se vea con más claridad la poca ó nin­
guna justicia que nos hacen las .Autoridades chinas sin 
la intervención del Cónsul, voy á referir otro caso de 
actualidad, que todavía está pendiente después de cinco 
á seis meses de continuas denuncias y demandas.

A principios de Febrero de este año ios gentiles de 
un pueblo distante cuatro leguas de aquí robaron á un 
catecúmeno del mismo pueblo un carabao, dos cerdos y 
varias imágenes de Santos, por el granppciido (decían 
ellos) de no haber querido cooperar á las supersticiones 
públicas del pueblo. Vinieron, pues, él y otros cristia­
nos de allí, á pedir auxilio al Padre misionero, y se 
mandó un oficio-acusación al mandarín, suplicándole 
castigase á los revoltosos. Mas él siguió los trámites 
ordinarios enviando sus esbirros á explotar á los acu-
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sados y pedir cuenta del hecho. Todo lo cual es un ma- 
ronagiiiim que casi nunca tiene fln, sino cuando las 
partes litigantes se fastidian y gastan por completo su 
hacienda en mutuas acusaciones; pues es de saber que 
los esbirros jamás defienden á la parte inocente si han 
percibido dinero de la parte culpable, como sucedió en 
este caso. Por tanto, los esbirros dieron al mandarín 
informes favorables á los gentiles, y además hicieron 
una contra-acusación dirigida por varios literatos que 
eran aliados de la parte gentil. K1 odio encarnizado, la 
burla sarcástica, la mentira paliada, y las excusas más 
hipócritas, eran todo e! contenido de aquella contra­
acusación. Y como escrita por los literatos, hallaron 
artificios y bastante astucia diabólica para hacer una 
defensa para un gentil muy limpia y plausible, aunque 
estuviese toda ella sembrada de calumnias y mentiras 
contra los cristianos. El mandarín se enteró de la con­
tra-acusación , y no sé si creyó verdaderas aquellas 
mentiras y calumnias; el caso es que nada hizo, lo cual 
nos obligó á introducir una porción de escritos pidién­
dole justicia, y aun continuaba en sus trece, hasta que 
por fin se le dirigió un oficio más severo haciéndole ver 
que aquellos literatos y demás revoltosos habían que­
brantado los tratados, y que estando él obligado á de­
fenderlos, tendría que salir responsable ante los tribu­
nales superiores de los efectos consiguientes. Este ra­
ciocinio al parecer debió hacer en él alguna mella, pues 
que incoyitineati mandó llamar á las dos partes, y sen­
tenció que devolviesen el carabao y los cerdos á su 
dueño; pero no dijo una palabra de las imágenes roba­
das ni de las injusticias que cometieran con el cristiano 
por no querer cooperar con su dinero á las supersticio­
nes, que era la parte más grave de la cuestión y por lo 
que habían quebrantado los tratados. Ni obligó á los 
culpables á que diesen alguna satisfacción á la parte 
ofendida, ni les multó á pagar los gastos del tribunal, y 
lo más grave y más trascendental de la cosa es que lo 
dejó i?í stnti'. quo, y por eso aún se halla pendiente.

Véase, pnes, en todo esto, cuán pobre é insuficiente 
es la justicia que nos hacen las Autoridades en lo to­
cante á Religión. Como el chino no respeta más que la 
vara y la Autoridad, y aquí en el interior no haya nin­
guna, se sigue que poco le importa quebrantar las le­
yes, no habiendo quien nos proteja y quien castigue 
por ello.

Por esta causa se nota por lo regular en las Autori­
dades chinas suma indiferencia y ningún interés en no­
tificar al pueblo los edictos que dimanan de las Autori­
dades superiores protegiendo la Religión católica, se­
gún las circunstancias de tiempos; y si alguna vez hacen 
justicia á los cristianos en las vejaciones que sufren de 
los gentiles, es por temor de ser acusados ante las Au­
toridades superiores por faltar al cumplimiento de su 
deber sí no protegen la Religión católica como están 
obligados en tales asuntos, y por temor de que les so­
brevenga alguna reprensión. Para evitar este inconve­
niente, procuran cuanto les sea posible ocultar al pue­
blo todo lo que se ordena á protegerá la Religión, sean 
los tratados, sean los edictos del Emperador ó de otros 
gobernantes, á  no ser que algún interés personal los 
estimule á hacer lo contrario.

En Enero del presente año mandé una carta-oficio al 
mandarín civil de Chiang-chiu, suplicando que nos sa­
case un edicto, que no fuese más que una copia de 
nuestros tratados de Religión, á fin de que se abstuvie­
se la plebe de molestar á los neófitos injustamente, é 
impedir á otros hacerse cristianos. Mas ni vió mi sú­
plica, ni tuvo la delicadeza de contestar á la carta.

Hace dos meses que el Totai de Oluang-chiu tuvo 
oficio del virrey de Fo-cheu (como me han anunciado 
algunos agentes del mismo Totai y otras personas) en 
que le ordenaba que sacase un edicto en favor de la 
Religión cristiana para publicarlo en la ciudad; pero 
hasta el presente no se ha tomado la molestia de cum­
plir la orden, ni creo que se dará mucha prisa en ha­
cerlo. Y será generoso, si llega á cumplirla, aunque sea 
tarde y medianamente.

En vista de todo lo referido, se podría pensar que no 
tendríamos de la plebe libertad alguna para celebrar 
las funciones de la iglesia y su culto exterior con la 
pompa que nuestras fuerzas alcanzan, sobre todo en el 
centro de la gran ciudad de Chiang-chiu. Mas por dicha 
nuestra no sucede así, sino que las celebramos con mú­
sicas y demás aparato exterior, dejando paso libre á 
todo el que quiera presenciarlas, sin que por la mise- 

■ ricordia de Dios acontezca ningún insulto ni perjuicio 
de parte de los gentiles. Todo esto reconoce por causa, 
á mi parecer, además de la protección del Santo Pa­
triarca que es Patrono de la iglesia de esta Misión, el 
que la gente natural de esta ciudad sea de por sí muy 
pacífica y tímida (1), y el que esté la iglesia edificada 
en frente del prefecto de la ciudad y del Totai, que son 
las dos Autoridades principales, quienes aunque positi­
vamente no hagan nada en orden á mostrar protección 
á la iglesia, siempre imponen con su presencia á la ple­
be, para que no se desmande ni alborote.

Los medios más eficaces para atraernos el afecto y 
estimación de estos gentiles serían, á mi juicio, abrir 
hospitales económicos, donde se recibiesen y cuidasen 
gratis á los enfermos infieles bajo la inspección de mé­
dicos y medicamentos chinos; abrir más escuelas para 
enseñ.ar gratis á los infieles tomando ó contratando 
maestros á nuestra cuenta; reunir mayor número de 
catequistas á fin de extender la fama de nuestra Santa 
Religión, y quitar preocupaciones, qne los gentiles tie­
nen contra ella; alquilar casas chinas para recoger ni­
ñas y mandarlas á la Santa Infancia; destinar á otros 
á centros de comercio y vías públicas á predicar la doc­
trina á los transeúntes; destinar expresamente un mi­
sionero que no tenga otro cargo sino visitar con fre­
cuencia todos los lugares á que haya llegado de un mo­
do ó de otro la noticia de la Religión; abrir escuela 
mayor 6 colegio público en el puerto de la Misión, don­
de se enseñasen algunas bellas artes; instruir á algu­
nos cristianos de más disposición en la lengua manda­
rina y en el arte de arreglar los asuntos de los cristia-

( l )  A unque  lo foras tero ,  m enos  num erosa,  sea  muj- revoltosa 
y malévolo.
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nos y de la Religión, para que ayudaran en estas cosas 
después á los misioneros, etc.

Concluyo ésta, escrita bastante de prisa, pidiendo 
á V. R. perdone las muchas faltas que verá en ella; bas­
ta el hablar en español se me va olvidando en China.

NIGER {Africa Occidental)

! 'n  hospicio de  a n c ia n o g p a ra  la  M iaión de  /lííi&a

En la s iguiente  c o r ta  que  leerán con in te rés  nuestros lectores,  
ríe S o r  Bonifacio, de  la s  Misiones A fr icanas  de  Lyón, que  cuido n 
los pobres desvalidos del Bojo Niger, se  hace  un l lom am ien lo  ú 
las personas p iadosas p a ra  que  se dignen c o o p era r  é uno obra  tle 
las m as  d ignas  que  pueden proponerse  á  la c a r id ad  c r is t ian a :

M
u c h o  tiempo ha que deseaba escribiros para da­
ros noticias de nuestras obras; pero el falleci­
miento de algunas de nuestras Hermanas, y el 

exceso de trabajo, me han impedido liacerlo hasta ahora.
Apremiada por la necesidad que experimentamos, 

me apresuro á daros á conocer nuestra obra, que nos es 
imposible llevar adelante sin especial auxilio.

Tenemos que fundar un refugio para los ancianos in­
capaces de trabajar, y que, abandonados de todos, ya­
cen en la miseria, cuando no mueren de hambre y de 
frío.

Hasta ahora hemos recogido á algunas infelices pró­
ximas á morir, á las qne pudimos regenerar con las 
aguas del bautismo.

Cierto día una de nuestras niñas vió á una anciana 
enferma tendida en el camino, á la que sus parientes 
habían golpeado brutalmente para obligarla á que se 
alejara. Fuimos á buscarla, y nos dijo:

—Acogedme, para que no muera aquí sola.
Como no podía mover brazos ni piernas, fué preciso 

transportarla, y no habiendo lugar disponible, se habi­
litó un cobertizo, en que algunas esteras hicieron el 
oficio de paredes. Pareció muy contenta con la nueva 
morada, pero gozó poco de ella; pues habiéndose agra­
vado su enfermedad, murió al cabo de quince días, des­
pués de haberla instruido y bautizado.

Otra vez nuestras niñas me llamaron para ver á una 
anciana que buscó refugio entre ellas. La pobre mujer 
me suplicó que no la desechara.

—A engo de Ibusa (1), me dijo; querían quitarme la 
vida: ved las señales que tengo eu los brazos y pies. Es­
taba ya atada, cuando logré fugarme durante la noche.

Es costumbre en este país dar muerte á dos ó tres 
esclavos al fallecimiento de un rey: la elección había 
recaído en esta infeliz. Muchos fanáticos quisieron qui­
tárnosla para entregarla á  las geutes de Ibusa; pero 
acudí al juez, qae rae prometió protegerla. Halláse to­
davía entre nosotros, y se considera muy feliz.

Viendo los Padres las dificultades que se ofrecían 
cada vez que recibíamos una nueva infortunada, resol­
vieron edificar uiia casa, que hemos puesto bajo la ad-

(1) Población s i tu ad a  á doce k i ló m e tro s  de Asaba.

’ vocación de Nuestra Señora de Lourdes. Los Padres 
mismos, bajo la dirección del Rdo. P. Eappa, la levan­
taron con sus manos, y os certifico que les ba costado 
muchos sudores. Se necesita toda la abnegación del mi­
sionero para trabajar de la mañana á la noche bajo este 
sol ardiente.

Las paredes son de ladrillo, y el techo de hierro, 
está dividido en tres piezas. Al frente una teranda 6 
cobertizo nos sirve de cocina. Hace sólo dos meses que 
se concluyó el nuevo edificio, y ya está completamente 
lleno. Los misioneros se ofrecen á construir otro así 
que las almas buenas de Europa envíen lo indispensa­
ble para adquirir los materiales. ¡Cuántas almas po­
drían salvarse si hubiese facilidad de acoger á cuantos 
se presentan!

Además de las mujeres, también necesitan amparo 
los leprosos, que son muchos aquí, l'no de ellos puede 
aún venir cada dos días á buscar su ración. Al princi­
pio me dijo:

—Mi casa se arruinó, y paso la noche bajo los plá­
tanos: cuando llueve, quedo enteramente mojado, y ni 
siquiera puedo hacer fuego para calentarme.

El Padre le dió una choza cerca da nuestra casa, y 
i ahora viene á la capilla, permaneciendo solo en un rin­

cón, pues á los negros les infunde mucho terror la le­
pra, y nada hacen en favor de los atacados de este mal.

Otro á quien sustentamos es aún más infeliz. Hállele 
un día casualmente visitando un barrio que dista quin­
ce minutos de nuestra casa. Pasé junto á una cabaña, 
que parecióme un montón de escombros más bien que 
una vivienda. (V. el grabado de lapág. 349).

Una de nuestras niñas me dijo:
—Alguien hay aquí.
Miré, y no vi la entrada. No obstante, g rité ;
—Mda (saludo de Asaba).
Una voz rae contestó:
—Morning.
Advertí entonces en el desdichado, jovencito de quin­

ce á veinte años: sus brazos eran sumamente delgados, 
y tenía la nariz roída por las llagas.

Preguntóle por que habitaba en tan miserable cabaña.
—Porque no tengo nadie, me respondió; aquí me 

trajeron á la muerte de mi padre. Cuando el hambre me 
atormenta, doy voces, y las gentes, hartas de oírme, 
me traen comida.

Hablóle de Dios.
—No sé cuántos dioses hay, repuso: yo no hago ju~ 

jila (dioses del país), porque nada tengo que darles.
Después de haberle enseñado que era malo creer que 

los }u}m se introduzcan en un pedazo de madera ó en 
un montón de arena, me suplicó que le indicase lo qué 
debía hacer, pues quería adorar al mismo Dios que yo.

—Nadie, añadió, viene á verme: todos los vecinos 
del lugar se detienen á cierta distancia para hablarme, 
y vos os dignáis acercaros: así quiero escucharos y 
creer todo lo que me digáis.

Empecé por enseñarle á hacer la señal de la cruz, 
pero el pobre muchacho no podía llevar la mano'á la 
frente.
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Vamos á construirle una morada conveniente, si bien 
algo distante de nuestra casa. Para su manutención y 
la de las pobres viejas asiladas, los Padres de la Mi­
sión de Asaba se imponen no pocos sacrificios.

Asimismo damos también acogida á los niños cuya 
madre muere al darles la vida. Como ordinariamente 
les dejan morir, los recibimos con gusto y los cuidamos 
todo el tiempo que Dios nos ios conserva. Si tuviése­
mos leche á nuestra disposición, obtendríamos buenos 
resultados. De vez en cuando recibimos de Europa le­
che conservada, pero esto es insuficiente para las nece­
sidades que se ofrecen; así es que los Padres tratan de 
introducir vacas y cabras en las granjas que se propo­
nen fundar.

La carga de criar á esos niños es penosísima, pues 
exigen cuidados día y noche. Hasta ahora no liemos lo-

F IL IP IN A S

t o s  n ia yo ya o s y  la  ra sa  i/ú g a o

II

L
a  fama que tenían los ’/nayoyaos, su carácter pa­

cifico y expansivo, el buen nombre conquistado 
ante los pueblos en cuarenta años de respeto á 

los compromisos contraídos, guardando sin interrupción 
las paces religiosamente celebradas en tiempo del se­
ñor Oscáriz, y los deseos, manifestados en varias oca­
siones por sus principales caudillos, de tener un Padre 
misionero viviendo entre ellos que les enseñara los ca­
minos de salvación; eran motivos suficientes para que 
el último operario del Evangelio intentara más de una 
vez internarse por sus montañas, con el fin de reanu­
dar, si era posible, la catequizacióii cristiana de aque­
llos desgraciados, víctimas del apego natural que tienen

PeRú.—En el Pacifico, al c repúscu lo .  (P á g . 357)

grado que las mujeres nos ayuden: todas contestan á 
nuestras instancias diciendo:

—Estos niños anuncian desdicha: han muerto á su 
madre.

No obstante, los acogemos para salvar su alma, y 
atraer sus padres á Dios.

A las muchachas les enseñamos el Catecismo y todo 
lo que puede hacer de ellas con el tiempo buenas ma­
dres de familia: algunas comienzan ya á darnos las más 
lisonjeras esperanzas.

Nuestro Niger es un país salvaje. Todo lo que anun­
ciamos es nuevo para los negros. Cada domingo se llena 
la capilla, y el pueblo escucha atentameute la doctrina 
que se les enseña. Confiamos que la buena semilla pro­
ducirá fruto en esas almas, que tienen cierta rectitud 
natural. Madurará la cosecha, y el bautismo hará de 
ellos buenos y fieles cristianos.

á la tierra que los vió nacer y que guarda los sepulcros 
de sus padres. Causas ajenas todas á mi voluntad roe 
impidieron por espacio de catorce años realizar aquellos 
deseos, que, si nacieron primero de ideas no bien defi­
nidas acerca del valor y trascendencia que pudiera te­
ner semejante empresa, fneron después tomando cuerpo, 
y á la vez sujetados á  cálculos racionales, en previsión 
de sucesos que habían de contrariar no poco á la ex­
pansión y desarrollo de estas Misiones dominicanas.

En efecto. A mediados de 1881 y á consecnencia del 
proyecto de reducción de infieles ideado en principio 
por los misioneros, y puesto eu práctica por el gober­
nador general Sr. Primo de Rivera con más patriotismo 
que fortuna, y en virtud del decreto del mismo sobre 
inmigración á Cagayán é I.sabela de familias cristianas 
de otras provincias, para que se dedicasen al cultivo 
del tabaco con las exenciones y privilegios que disfru-

m
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taban por Real orden de 28 de Febrero de 1857, se 
pudo conseguir, á orillas del río Magat y en el sitio 
más conveniente y próximo á las rancherías del }fayo- 
yno y BiingUm, el establecimiento de cuarenta y tan­
tas familias, ilocanas unas, y otras procedentes de Nue­
va Vizcaya, para que sirvieran de defensa y ayuda á 
los nuevos reducidos, enseñándoles el cultivo de la tie-- 
rra, y fuesen al propio tiempo un punto de apoyo á los 
misioneros y fuerza armaila en sus excursiones al terri­
torio de los remontados. Diósele oñdalmente al men­
cionado sitio el nombre de Oscáriz, en memoria y para 
recuerdo indeleble de aquel iTuen patricio que supo re­
novar los laureles de los héroes de otros tiempos, y 
gobernar los pueblos en justicia y equidad, como cum­
ple á todo ciudadano que de español se precie. Era el 
lugar designado por las Autoridades y misioneros de la 
provincia para que en él se establecieran los mayoyaos 
y bungianps que, por la escabrosidad y malas condicio­
nes del territorio en que vivían, tenían que mudar de 
residencia, según el art. 4.° del proyecto-decreto de 
reducción y órdenes dadas al efecto. Por entonces el 
Superior de la Corporación, de vuelta en Manila de su 
visita pastoral por estas provincias, de acuerdo con el 
Gobernador general y Centros consultores de Filipinas, 
previno al misionero de Diadi que abandonara aquel 
ingrato desierto, y se trasladase á Oscáriz, con Ingen­
te que voluntariamente quisiera seguirle. Se malogró 
aquel conato de someter de un golpe á todas las razas 
remontadas é independientes del Centro y Norte de Lu- 
zón, y los mayoyaos se resistieron á abandonar defi­
nitivamente sus montañas; así que nada extraño es que

el misionero, sin amparo ni favor áe nadie, no pudiera 
prometerse convencer á los que miraban ya á Oscáriz 
como á un cementerio donde tantos habían sucumbido 
victimas del paludismo. Centenares de mayoyaos y 
iungiam’s habían levantado el campo, volviéndose á 
sus antiguas madrigueras, sin que nadie pudiera evi­
tarlo. No obstante, .siguieron los primeros frecuentando 
á Oscáriz como si fuera su pueblo matriz, y se conside­
raban vecinos de aquella Misión, aun cuando sus casas 
y residencia habitual estuvieran á dos días de penosa y 
no siempre practicable jornada.

Con los cristianos allí establecidos se formo un boni­
to barrio que sirve hoy de avanzada muy bien situada, 
por ser punto obligado de partida y descanso á la vez 
del misionero en sus excursiones á la montaña. Dista 
de este pueblo de Echagüe, á cuya jurisdicción perte­
nece, cinco leguas largas, de terreno llano, pero de di­
fícil tránsito en tiempo de aguas, por falta de caminos 
y sobra de lodazales; poco más ó menos dista de An- 
gadanan y de Carig, y algo más de Cauayan y de Reina 
Mercedes. Dada la ventajosísima posición que ocupa y 
los magníficos terrenos que posee, por necesidad tiene 
que ser eii el porvenir el refugio natural de mayoyaos 
y bungianes, y la providencia de estos antiguos pue­
blos en años de escasez, pues canalizadas desde allí y 
bien dirigidas las aguas del Magat, darán vida á más 
de diez poblaciones, y fertilidad á una extensión de te­
rreno que excede de cien mil hectáreas, llano todo él, 
de condiciones excepcionales para el cultivo del arroz y 
otros muchos artículos; inculto hoy, y laboratorio se­
creto y permanente de letal paludismo.

%

P erú .— P ayla ,  c ap i ta l  de la  p rov inc ia  de  este nom bre.  ¡P á y . 357)
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Previos los avisos conve0ientes para que la Comisión 
de tnayoyaos que había bajado A buscarme estuviera 
preparada á orillas del ^[ayat, y  después de haber ce­
lebrado el santo sacrificio de la Misa, salí de Oscári: 
el (lia 8 de Marzo por la mañana, con seis cristianos 
que voluntariamente se ofrecieron á acompañarme. Dos 
caballos cargaban nuestra impedimenta, compuesta de 
arroz para tres días, tapa de venado, bacalao, algunas 
latas en conserva, café, vino, enseres de cocina, y la 
ropa necesaria para mi uso exclusivo; y como apéndice 
de frecuente aplicación en esta clase de excursiones, no 
faltaban ni medicinas apropiadas, ni alguna arma de 
fuego, de todo ello lo absolutamente preciso; pues sa­
bia por demás que los caballos no podían pasar do las 
primeras estribaciones; y presumía que, en momentos 
dados, sólo el cansancio y pesadez de nuestros cuerpos, 
aunque libres de otra carga, habían de ser obstáculos 
no pequeños para adelantar las jornadas. Dos caminos 
podía seguir: ó tomar la dirección Norte en demanda 
del Bungían, cuyo trayecto en su mayor parte me era 
conocido, ó ir por el Oeste directamente al Mayoyao, 
siguiendo la margen derecha del Magat hasta atrave­
sarlo en el sitio llamado Dal-lao, por el único paso que 
allí tiene. Elegí esta última vereda, ya por ser el ca­
mino abierto por los mayoyaos en tiempo del Sr. Os- 
cáriz, ya también por considerarlo más corto y serme 
desconocido casi en su totalidad.

A las diez de la mañana estábamos atravesando, so­
bre cuatro cañas atadas con un tejuco, el impetuoso 
referido rio, á cuya orilla izquierda esperaban ocho /hí7- 
yoyao% para acompañarnos y cargar nuestro matalota­
je. Presidíalos el anciano Magigad, uno de los asisten­
tes á la conferencia de Carig, con su hijo Paddig, y el 
simpático joven Matáag, de pacífico y bondados carác­
ter, el cual ostentaba un bastón de mando en cuyo puño 
de plata estaba grabada la inscripción siguiente:

ul850
-Balasso, primer gobemadorcillo.
-Dumanit, segundo gobemadorcillo de los mayoyaos.-
Tomado un ligero refrigerio, y distribuida la carga 

entre infieles y cristianos, a la s  dos de la tarde em­
prendimos la marcha con un so! canicular que molesta­
ba demasiado. Yo no abandoné mi caballo, con el fin 
de utilizarlo siempre que las condiciones del camino me 
lo permitiesen. Todo aquel territorio es un páramo de­
sierto, ni produce otra cosa que cogon, lo mismo por 
las laderas y cúspides de las sierras, como por los ba­
rrancos y vertientes que se iban descubriendo. En los 
meses de secas, cuales eran aquéllos, levántanse por 
allí inmensas hogueras, que por falta de combustible no 
tendrían fin en muchas leguas de extensión, si la hu­
medad y rocío de la noche, g la lluvia de alguna tor­
menta, no las apagasen; pero que destruyen año tras 
año el poco y raquítico arbolado que aún subsiste á la 
sombra de algún arroyuelo: veíanse á la sazón pocos 
sitios que no estuvieran quemados. La caza mayor es 
abundantísima en estos parajes: sólo escasean hoy los 
carabaos cimarrones; de los cuales, antes de la epizo- 
tia que arruinó la riqueza pecuaria de Luzón desde el 
año 1887 al 90, se encontraban á cada paso numerosos 
y bien nutridos rebaños.

Estando respirando en lo alto de una colina vimos

I salir de un profundo barranco «na porción de igorrotes 
¡ que á todo correr subían á tomar, algo lejos de nos­

otros, el camino que llevábamos: habían oído los dis­
paros que hacían los que llevaban arma de fuego á los 

, muchos venados que se nos presentaban á tiro y cre- 
; yeron sin duda que los aermetía todo un regimiento.

• —¡Silipanes, Padre, silipanes! me dice el viejo .lAi- 
' ¡que les tiren!

Neguéme, como era natural, á semejantes deseos, 
excusables en cierto modo eii aquel anciano que había 
perdido un hijo á manos de aquellos enemigos. Uno de 
los cristianos, con el objefo, decía, de avisar á los que 
hníau que nosotros íbamos de paz, empezó á tocar un 
cuerno que llevaba. Era de ver entonces cómo los sili- 
panes alargaron el paso al oir el prosaico instrumento. 
Nadie diría que eran hombres lo que estábamos viendo: 
parecía aquello una legión de siniestras apariciones que 
surgieran de las profundidades del abismo, y perdónese 
la comparación, porque no hay en la naturaleza cosa 
más á propósito para dar gráfica idea de la verdad his­
tórica allí representada. Sobre campo ennegrecido con 
las cenizas del cogon recientemente quemado, unos 
hombres desnudos y tostados del sol, que suben á toda 
carrera, cargados con sus cuévanos singulares, una 
montaña de escabrosa y larga pendiente, como si fuera 
terreno llano, sin descansar, cual si les faltara la tierra 
bajo sus pies, 6 tiempo para sustraerse á  nuestras mi­
radas. Yo no había visto cosa igual, ni sé de dónde sa­
caban sus pulmones aire para respirar en aquellas ho­
ras de calor insoportable. Desaparecieron bien pronto; 
continuando nosotros nuestra marcha con las precau­
ciones debidas, para no ser sorprendidos en el caso de 
que alguien se atreviera á atacarnos. De tal modo tie­
nen los silipanes infestados aquellos contornos, que los 
mayoyaos se habían visto precisados á cambiar de rum­
bo para bajar á los pueblos cristianos, por no caer en 
manos de tales asesinos.

Al dar vista al sitio llamado S'álat (1), donde tenía­
mos que pasar la noche, hicimos alto sobre el vértice 
de nna colina para examinar detenidamente el terreno, 
y ver donde se iiabíah refugiado los silipanes. El cuer­
no volvió á sonar, contestando á sus ecos sólo las mon­
tañas: nadie aparecía; y ya nos disponíamos á bajar, 
cuando se descubrieron algunos, sentados en cnclillas 
sobre enormes pedruscos negros que á corta distancia 
teníamos á nuestra izquierda. Difil era dar con ellos, y 
para mi mucho más, porque se confundían en la postura 
y color con el color y configuración de las peñas. Casi to­
dos ellos me conocían, y algunos habían estado conmi­
go en Diadí viviendo bastante tiempo, bien cuidados y 
tratados como príncipes; pero á pesar de eso, y de las 
repetidas excitaciones que se les dirigieron para que 
viniesen á  donde estábamos, ó se bajasen al sitio donde 
íbamos á pasar la noche, nadie se movió; y allí queda­
ron como estaban, en cuclillas, mudos como estatuas, 
trasunto fiel de la salvaje é inerte naturaleza que nos 
rodeaba.

A la vera de uu arroyo de. agua fresca y cristalina 
descansamos aquella noche, sin percance alguno; ellos 
á la intemperie, como de costumbre; yo bajo techo de

( l )  J á la t  p ronuncIaR los i /ú g a o t ,  convirt iendo las  eses en 
jotas.
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carrizo sostenido por cuatro lanzas, y todos sobre el 
santo suelo, al rededor de una buena fogata. Desde Os- 
cáriz se puede ir hasta Sálaf en medio dia con un ca­
ballo de resistencia; pues si bien la distancia es grande, 
y no pequeños los inconvenientes para salvarla de una 
tirada, el camino es bastante viable, y hay muchos 
puntos donde se puede andar á paso ligero. Xo obstan­
te, mientras los silíj)a¡ies sean dueños de aquellos pa­
rajes, mejor dicho, mientras no se les sujete de una 
manera completa y absoluta, ó se les haga abandonar 
el territorio que ocupan, sin débiles contemplaciones ni 
miramientos absurdos, no es prudente andar por allí sin 
buen acompañamiento (l).

A las diez de la mañana siguiente estábamos sobre 
el ligtig, montaña que cierra por aquella parte el ho­
rizonte de los pueblos cristianos, ramificación del

que se destaca al N. E ., agreste y escar­
pado, con vertientes ca.«i perpendiculares y derrumba­
deros inmensos. Es Tig-tig el mejor punto de vista de 
todo aquel camino; y allí me detuve cerca de una hora 
para examinar con detención lo que tenía_ por delante; 
contemplando al propio tiempo el extenso y variado pa­
norama que se me ofrecía ante los ojos, no tanto corpo­
rales como del alma. No nací poeta, ni soy filosofo; 
pero me gusta soñar; allí soñé cosas muy tristes, cuya 
impresión y recuerdo á cualquiera importa menos que 
á mí. Allí parece que se está más cerca de Dios, aun­
que Dios esté en todas partes: la naturaleza toda se 
anima y embellece, y enseña al corazón y al entendi­
miento verdades olvidadas 6 nunca aprendidas. El aire 
sutil que se respira, parece como que ensancha los se­
nos del pensamiento, y que descarga la cabeza de su 
pesadez habitual y de los cuidados que aturden y es­
clavizan. Nunca como en aquellas soledades se com­
prende mejor y se explica satisfactoriamente aquella 
época, famosa en la historia, en que se despoblaban las 
ciudades por habitar los desiertos. Yo creo que cuando 
estas regiones no estén pobladas de salvajes, irán á ha­
bitarlas los hombres de la civilización, hastiados del 
ruido ensordecedor del mundo, buscando con ansia el 
reposo del espíritu y las secretas harmonías del alma 
que sólo da la soledad.

El viejo Mamigad rae sirve de cicei-one.
—-\.quelia ranchería que ves á la izquierda es Im -  

Iv.ban: gente mala, ladrones todos, y matadores de 
cristianos: no siembran más que camote, y muy poco 
arroz de secano, en los bosques que van quemando; por 
eso son tan holgazanes, porque su alimento exclusivo 
es camote, y no quieren trabajar zanjas de regadío para 
tener mucho arroz como nosotros. Las casas que se ven 
á la derecha son del partido de .1 liniit, que ya conoces, 
aunque ya no hay muchas de las rancherías antiguas, 
que fueron quemadas porque mataban á los cristianos; 
y entre ellas Alogájog, donde vivía Silvestre, en cuya 
casa te quedabas (2) cuando subías allá desde Diadí. 
Desde hasta el dJagut é Ibvlao. hacia

i h  A princip ios de  E o ero  a ses inaron  cerco  de B a g á b a g a u n a  
m u je r  de  Bayomhong, en  el cam ino  de N ueva  Vizcaya  ú Isabela.

(2) En  e s ta  c a s a  pasé  una  vez la  noche  m ás  futol de  m i vida, 
rodeado  de calaveras  h u m a n a s  co r todas  todas p o r  a quel  valen­
tón . según se refiere en el volumen X.KV d e E ’í  Correo S in o -A n a -  
m ita ,  pég .  633; re la to  r ig u ro sam en te  h is tór ico  en  todos sus  p o r ­
menores,  y no  novela com o a lgunos se han  creído.

Bagábag, se encuentran las rancherías de Panúban, 
Bayabat, Amogáuan y otras; todas también muy mise­
rables, porque no hacen más que robar carabaos y ca­
ballos en Nueva Vizcaya é Isabela, y matar cristianos. 
Por aquí, en el centro, siguiendo río Alimit arriba, ha­
cia el están SiUpan (1), Talboc, Agángan,
fíubtigan, Tuhiguit, Guinijon, Cambulu, etc., etc.: 
tienen mucho arroz, principalmente las últimas, y hay 
en ellas muclia gente. Por este otro lado, hacia N., se 
va al Magogao, pasando los montes altos que se veu 
delante; y allí, un poco á la derecha, está el liunguian.

Vuelto á examinar el camino recorrido aquella ma­
ñana y el día anterior, aparecen á vista de pájaro en 
primer término las lomas y colinas dejadas atrás; y allá 
más lejos, cual iumenso cráter, la gran llanura del S. 
de Isabela con sus dilatados cngnal.es, sus bosques os­
curos, sus ríos caudalosos, y los pueblos todos desde 
Gamú á Oarig, denunciados por las techumbres de hie­
rro que, heridas del sol, semejaban brillantes lagunas 
de plata.

LAS MISIORES CATOLICAS DEL EXTfiEHO ORIENTE

Fvk en 15 de Agosto de 1549 cuando Erancisco Ja ­
vier, el grande Apóstol del Asia, abordó á las 
playas del Japón, al imperio del Sol Levante, na­

ción infortunada que no conocía la luz del sol de la gra­
cia y que consumía su obscura vida en vanos cultos á 
pesar de haber sido privilegiada por el celeste Dispen­
sador con los dones más bellos de la naturaleza y las 
cualidades más atractivas del espíritu. En aquella raza 
inteligente, la palabra del gran Apóstol español cayó 
como en tierra fértil y produjo frutos maravillosos. Du­
rante su predicación, y treinta años después que una 
santa muerte hubo puesto fin á ella, los cristianos se 
multiplicaron en todas las clases de la sociedad, y me­
dio siglo más tarde, en medio de una paz absoluta, el 
número de los japoneses convertidos se había elevado 
á cerca un millón. La palabra divina penetraba en la 
capital y en las extremidades del Imperio. Convertían­
se á ella señores de alto rango, damas del palacio im­
perial, bonzos eminentes en dignidad, y la Iglesia japo­
nesa era e! modelo de las iglesias del Asia(2). La con­
quista del .Tapón para el reino de Dios había sido uno 
de los mayores triunfos de la naciente Compañía de 
Jesús. ¿Qué de extraño tiene que el infierno, compren­
diendo la importancia de tal hecho, se esforzara en des­
truirlo?

La persecución violenta y exterminadora no tardó, 
en efecto, en suscitarse, y al emperador Taicosama cú- 
pole la poco envidiable fortuna de ser el Diocleciano de 
las jóvenes cristiandades orientales. Jamás la Iglesia 
ha sufrido una guerra más feroz, más violenta y más 
prolongada que la que le declaró aquel bárbaro tirano. 
El genio infernal, observa el cardenal Pie, dispuso tan

(1) R a n c h e r ía  de  este n o m b re :  to d as  las  que  se  van e cu m e-  
ra n d o  pertenecen ú la t r ibu  S i lip a n ,  bajo c uya  denom inación  g e ­
nérico se les conoce,

(2) H isto ire  de la  R e lig ió n  n h ré tien n e  a ii Ja p ó n  dep tiis 1598 
j u e g u e n  ISB.í.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



L A S  M I S I O N E S  C A T Ó L I C A S S49

bien aquella persecución sangrienta, tal resistencia 
opuso, tan por completo impidió el acceso al Japón A 
los extranjeros, que, por un decrecimiento continuo y 
progresivo, la más hermosa y floreciente de las rris- 
tiiindades del Extremo Oriente íiié amimada por com­
pleto, y esta extiiisión casi total lia durado hasta nues­
tros días (1). ¡Y triste es confesarlo! Los protestantes 
ingleses y holandeses, por odio sectario y llevados de 
su interés mercantil, su suprema ratin patriótica, su

de víctimas en holocausto suyo, voluntario y sublime, 
que la Religión cristiana? Espantaría y parecería hu­
manamente imposible, si se sumasen los Mártires de los 
primeros siglos de la Iglesia con los de las cristianda­
des orientales, los que fueron necesarios para evangeli­
zar la América y los que sucumbieron para sustentar 
la íe en los países que enseñorearon ó que tienen aún 
enseñoreados el cisma, la herejía protestante ó el Ma­
hometismo.

--

Ijií. ■>5 ii. •■'-V
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■ ^ r  ¿¿I
m i

P3-

N iüek ( A /r ic a  OccíVíenío//.— Asaba .— C a b añ a  d e  un  leproso. ¡P áy. 343)

divisa nacional, pues veían con malos ojos que los es­
pañoles y portugueses monopolizaban el comercio de 
Levante, fueron los que más exarcebaron aquellos fu­
rores y los que mantuvieron durante más tiempo aquel 
estado de'cosas. Y las hogueras de la persecución ja ­
ponesa, atizadas por Holanda é Inglaterra, no se ex­
tinguieron ya, desgraciadamente, hasta que no quedó 
en el Japón un sólo cristiano para combustible. ¡Horri­
ble mancha que aquellas dos naciones llevarán en la 
historia hasta que con su conversión la hayan borrado 
Doblemente ante Dios y ante los hombres!

Desde el año 1622 hasta fines del siglo XVII, la his­
toria del Japón no es más que uu largo y doloroso mar­
tirologio. Se calcula eii uuos dos millones el número de 
fieles y catecúmenos que, durante este periodo, sucum­
bieron eo aquel país confesando la fe de Cristo. ¿Qué 
otra causa en el mundo puede presentar mayor número

(V) Homilía p ronunc iada  en  ia  ca ted ra l  de  Poit iers  el 8 de  J u ­
nio de  1862.

t'ua Iglesia desafía el martirio, pero no resiste el ex­
terminio. Y esto es lo que pasó con la del Japón. Los 
fieles fueron desapareciendo, sobre todo porque falta­
ron sacerdotes para renovarlos. Así como cuando se 
trata de destruir una raza se comienza por hacer morir 
á las madres, los perseguidores dirigieron sus esfuerzos 
á aniquilar los sacerdotes, que son los procreadores de 
los hijos de Dios, y las fuentes de la generación cris­
tiana quedaron agotadas. Cuando en 1846 Grego­
rio XVI erigió el primer vicariato apostólico del Japón, 
aquella Iglesia, cuyo nacimiento había alegrado al uni­
verso cristiano y cuyos rápidos progresos habían exce­
dido á  todas las esperanzas, no era más que una gran 
ruina. En 1861 se elevó en Y'okohama, bajo la invoca­
ción del Sagrado Corazón, la primera iglesia dedicada 
al Dios verdadero desde que su culto fué proscrito en 
el archipiélago asiático orienta!. Bien pronto después 
los Mártires japoneses, cuya canonización se celebró en 
Roma tan solemnemente, obtuvieron nuevas gracias, y 
en 1865 el celoso vicario apostólico, Mr. Petitjeán,
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tuvo la suerte de descubrir algunas cristiandades que, 
por maravilla, habían sobrevivido á la ruina dos veces 
secular de las florecientes Iglesias japonesas. Desde en­
tonces aquella Misión bendita no ha cesado de prospe­
rar. Agregada á nuestro querido Apostolado de la Ora­
ción, consagrada solemnemente al Divino Corazón de 
Jesús, cada día promete nuevas esperanzas, y hoy en 
el imperio del Sol Levante, gracias á la tolerancia reli­
giosa en él establecida, se ha restablecido la jerarquía 
religiosa, y tres Obispos, bajo la primacía de un Arzo­
bispo, forman los sólidos sillares de una Iglesia que 
tiene todavía que luchar contra el fanatismo y el odio 
de los bonzos y contra la envidia de las sectas rivales.

II

Después de la heroica Iglesia del Japón, material­
mente ahogada con su propia sangre, según acabamos 
de ver, por la crueldad de los verdugos, no hay en todo 
Oriente,—decía el P. Regnautt hace cabalmente tres 
años (1),— otra Iglesia que pueda disputar á la ana- 
mita la triunfante palma del martirio.

La península indochina, situada á la extremidad 
meridional del Asia, y que paulatinamente va cayendo 
en poder de Francia y de Inglaterra, de las cuales dis­
ta más de tres mil leguas, comprende pueblos y nacio­
nalidades muy diversas. Sobre la costa occidental se 
encuentran sucesivamente el reino de Birmania, los 
pueblos salvajes de la península malasiana y el reino 
de Siam, mientras que á lo largo de la costa oriental 
se extiende el imperio de Anam, que constituye él solo, 
—desde el punto de vista de las Misiones,—la porción 
más importante de toda la Indochina.

En esas Misiones se ha comprobado una vez más la 
verdad de aquella ley histórica admirablemente for­
mulada por Tertuliano respecto de los perseguidores 
de todos ios siglos: «Nos multiplicamos á proporción 
que se nos cosecha; pues la sangre de los cristianos es 
una semilla (3).v así es en efecto. La Indochina 
cuenta diez veces menos habitantes que el Celeste Im­
perio, y sin embargo, los cristianos son alli más nume­
rosos que en este vasto país, de tal modo, que puede 
decirse que las Misiones aparecen en él, relativamente 
hablando, diez teces inás^florecientes.

Los apóstoles de esas apartadas regiones, para glo­
ria de nuestra raza, que con razón ostenta el título de 
evangelizadora del orbe, también fueron españoles; el 
franciscano Jerónimo de Aguilar, que predicó en 1.582 
la fe en el país de Siam, y el P. Diego de Advarte, do­
minico, que abordó la Cocliinchina en 1596. Siguióles 
unos cuantos lustros después el jesuíta francés Alejan­
dro de Rhodes, el cual bautizó en el Toukín más de 
cinco mil indígenas, cultivando con tanto esmero aque­
lla cristiandad naciente, que en poco tiempo el número 
alcanzó á treinta mil. Al ser desterrado del Anam el 
P. Rhodes, pudo llevarse consigo los restos mutilados

(1) Les -WA'íons de V ln d o c h in e :  In tenc ióu  del mes de N o­
viembre de  1S91.

(2) P ia r e s  e fie em a r , q a o tie s  m e í ím i i r  u  eobis; sem en  eat san- 
g u is  e h r is íia n o ru m .  (Apologet.  cap. I >, Cit. por  el P. HegnouU. 
—Ib id em .

del primer mártir, que con mezcla de lágrimas y gozo 
recogieron fieles y catecúmenos con religioso respeto.

Desde entonces se abrió la era de las persecuciones 
en la Cocliinchina, cuyo martirologio no debía cerrarse 
en mucho tiempo.

De regreso á Europa, el P. Rhodes suplicó á la Santa 
Sede recursos para establecer en el Extremo Oriente 
un clero indígena, preocupación constante de nuestro 
Santísimo Padre León X III, como acaba de demostrar­
lo eii su reciente Encíclica á los Obispos portugueses. 
Desde el momento en que en los países evangelizados 
por las Misiones se cree un clero nacional, la Obra de 
la Propaganda de la Fe se hará estable y quedará ase­
gurada contra toda suerte de persecuciones y vicisitu­
des. De la generosa iniciativa del P. Rhodes nació, si 
no la realización de tan hermoso pensamiento, dema­
siado prematuro entonces, á lo menos la Sociedad de 
las Misiones Extranjeras, grano de mostaza cultivado 
por la fe, secundado por la gracia, del cual habían de 
salir centenares de mártires y millones de cristianos.

Las semillas de la fe arrojadas sobre el Anam por el 
P. Rhodes y por los primeros Vicarios apostólicos fruc­
tificaron á maravilla, hasta los terribles desórdenes de 
la Revolución francesa.

A despecho de las guerras y de las persecuciones 
aquellas bellas cristiandades contaban ya, á principio 
de nuestro siglo, más de trescientos mil católicos. Mien­
tras que en Francia la Revolución perseguía á la Igle­
sia, ésta iba conquistando lentamente por medio del 
celo y del talento de sus misioneros aquella región don­
de hoy ondea la bandera tricolor republicana. Monse­
ñor Pigneau de Behaine, obispo de Adram, que en una 
guerra de sucesión procuró al Rey legítimo el soco­
rro de Francia, fue el verdadero pacificador del pue­
blo anamita, y hoy el Gobierno liberal de esa misma 
Francia ha elevado á la categoría de monumento na­
cional la tumba del más ilustre de sus hijos en aquel 
país. Tras de la muerte del gran Obispo francés vinie­
ron reyes que, cual los Faraones, que no conocieron á 
José, tampoco le habían conocido, y se desencadenaron 
las persecuciones de los feroces Minh Mang, verdadera 
encarnación de Nerón, del cual poseíau el talento, el 
gusto lilerario y los vicios, y de Tu-Duc, que á su vez 
nada tenía que envidiar á Diocleeiano; persecuciones 
que á la postre provocaron la expedición francesa á 
Cochincbina de acuerdo con España, que en 1862 dió á 
Francia aquel país, sobre el cual se extiende ahora su 
dominación.

La paz religiosa y la anexión política se lograron por 
fin, ¡pero á costa de cuán grandes sacrificios! El mar­
tirio de 5 Vicarios apostólicos y de 116 .sacerdotes ana- 
mitas, lo que equivale á más de una tercera parte del 
clero indígena; la destrucción de 80 conventos de Re­
ligiosos anamitas, de los cuales cíen derramaron su 
sangre por la fe; el saqueo, incendio y devastación de 
2,000 cristiandades; la muerte de 40,000 cristianos 
que perecieron en los suplicios ó en indelebles miserias; 
la dispersión de 500,000 fieles en medio de una pobla­
ción de paganos: he aquí lo que ha costado á las Misio­
nes de Anam la conquista francesa de la Cochinchina. 
¡Cuánta sangre cristiana se ha de derramar para inte­
resar á una potencia europea en una empresa que re-
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dunda indirectamente en favor del Catolicismo, y qué 
susceptibilidad la de esas mismas potencias cuando el 
agravio se dirige, no al Cristo que ellas adoran, sino á 
un miserable girón de su bandera!

La expedición al Tonkín de 1885 fué precedida y se­
guida también de nnevos y más sangrientos degüellos, 
y esta nueva empresa costó al Catolicismo 20 misione­
ros, 3 sacerdotes anamitas y más de 50,000 cristianos, 
y pérdidas materiales incalculables. Hoy las recientes 
anexiones de Francia en Siam, cuyas consecuencias,— 
así lo esperamos,—han de ser muy fecundas para el 
apostolado católico, llaman nuevamente nuestra aten­
ción hacia aquellas regiones, de cuya conquista han sido 
los precursores los misioneros franceses y españoles. 
Más de 620,000 fieles y la civilización cristiana, lleva­
da por las armas francesas, son el resultado y el precio 
de tanta sangre generosa en ellas derramada. El terre­
no se halla hoy tan bien dispuesto, que sólo en un vi­
cariato, á ser suficientes el personal y los recursos, po­
drían bautizarse cada año 20,000 paganos.

A pesar de esos triunfos, no faltan pruebas á esas 
gloriosas Iglesias. Pruebas en el Tonkín, donde, des­
afiando el pabellón de Francia, los piratas continúan 
entregándose al pillaje y al incendio, mientras que el 
partido hostil á la influencia francesa emplea todos los 
medios para multiplicar las apostasías: mentiras, ca­
lumnias, amenazas, expoliaciones y asesinatos. Prue­
bas en la Cochinchina .Septentrional, donde, con ocasión 
de la conversión de personajes pertenecientes á la fa­
milia Real, se recrudecen las persecuciones de todo gé­
nero contra la Religión del Divino Nazareno. Pruebas 
en Kian-si, en China, donde fermentan nuevo odio y 
espantosa conspiración contra toda influencia europea 
y cristiana, y en la Mongolia, confiada á los misioneros 
belgas. Pruebas, por último, en el Japón, donde los 
terremotos han causado espantosos desastres, en las In­
dias y en Ceyláu, que devastan el hambre y el cólera, 
causando innumerables víctimas.

En presencia de tiiutos males y peligros, debe el 
cristiano redoblar sus oraciones para que aquellas cris­
tiandades del Extremo Oriente, siguiendo el ejemplo 
del Tonkín Occidental y de la Birmania Meridional, 
obtengan gracias abundantes de prosperidad, y puedan 
registrar en sus gloriosos anales nuevos y más esplén­
didos triunfos.

EN EL KILIMA-NDJARO
(Á F R IC A  o r i e n t a l )

PO E E L  P .  ALEJANDEO L E  E O T , M ISIO SEBO  APOSTÓLICO

X V I . —E n  l a .  M o n t a ñ a :  X C l l e m a  {eon tinuación]

E
l  día siguiente por la mañana, informados de que 
el jefe estaba en situación presentable, repetimos 
la visita, delegados también esta vez por el ilus- 

trísimo Courmont, que no quiere tomar personalmente 
ningún compromiso prematuro.

Su majestad nos recibe á la puerta de su casa prin­
cipal, y discurre con nosotros de una manera cordial y 
sensata. Manifestárnosle quién somos, por qué venimos 
y qué pretendemos.

—Todo lo comprendo, contesta Fumba. Mucho tiem­
po ha deseaba que hubiese blancos entre nosotros. Los 
blancos comercian, cazan y se divierten; esto está muy 
bien; pero no se qiiedau, y después de hacernos poner 
en linea para tomar nuestros rostros con sus máquinas, 
vuélvense á su país para mostrarnos á sus mujeres, y 
decirles : »He aquí los hombres del Kilima-Ndjaro; sus 
cabezas son como marmitas...” Mas vosotros sois otra 
especie de blancos; ¡en todas partes hay gente bue­
na!,.. Vuestro objeto, á lo que se dice, es instruir álos 
negros y comuminicarles vuestro espíritu; propósito 
excelente. Aquí conocemos á Dios, pero apenas sabe­
mos lo que ha dicho.

—¡Ha dicho que no se beba sin medida! interrumpe 
Daringo, á guisa de neófito algo ardiente.

—¡Bien! prosigue Fumba, no lo sabía. Cada cual, 
Daringo, obra á su manera. Hay quien apenas bebe, 
otros solamente hasta tambalear por los caminos; yo, 
por mi parte, cuando bebo tengo que llenarme como 
una cuba.

Y volviéndose hacia mí, añadió:
— Ante todo tenemos que hacernos hermanos de 

sangre.
—¿Hermanos de sangre?
—¡Sí, una ceremonia de este país, pues nosotros no 

somos salvajes!... Tú comerás un poco de mí, y yo un 
poco de ti: es lo más sencillo del mundo.

Su ilustrísima no está presente, y el P. Augusto, ba­
jo el falaz pretexto de que yo soy primero que él en el 
ministerio, dice no puede aceptar este honor: así no 
tengo más remedio que prestarme al sacrificio.

Cerca de nosotros un niño guarda una cabra de in­
maculada blancura; es la cabra de la alianza. Sucesi­
vamente los ancianos se le acei’cau, y escupiéndole á la 
vez en la cabeza y á un puñado de hierba, dicen con la 
seriedad de hombres que cumplen un acto religioso;

—¡ A Dios te doy, á  Dios te dedico!
Una vez cumplida esta ceremonia, parece que el ani­

mal no puede volver al rebaño; queda propiedad de 
Dios, es sagrado; si no se le inmola en el acto,'lo dejan 
perder en los bosques.

Una vez degollada la susodicha cabra blanca, mues­
tran á los presentes el hígado, y se declara que es sano 
y puro: luego pasan ligeramente el pecho por el fuego, 
y nos lo traen: el resto será en parte quemado, en par­
te abandonado á las aves de rapiña, y en parte comido; 
pues se trata verdaderamente de un sacrificio, sacrifi­
cio ofrecido al Criador y Dueño del mundo al estilo an­
tiguo de los primeros hijos de Adán y Noé : no deja de 
ser instructivo presenciar semejantes prácticas religio­
sas en esta población aislada en su montaña, que hasta 
estos últimos tiempos ha vivido fuera de toda infiuencia 
jadaica, musulmana ó cristiana.

Mas volvamos á nuestra cabra, pues va empezar la 
ceremonia.

Hago esfuerzos pava no perder la seriedad; y el res­
peto debido á la verdad histórica me obliga á confesar 
que mi compañero ríe de uu modo harto irreverente.

Sentados en una piel de buey, Fumba me sujeta fuer­
temente los brazos, y hago lo mismo con él. Junto
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á S. M. hállase su venerable tío, y yo tengo á mi lado 
á nuestro guia. El anciano padrino del rey, pasando su 
dedo índice por el antebrazo de su sobrino como si afi­
lase un cuchillo en una piedra, pronuncia solemnemen­
te estas palabras;

—El hombre blanco de la tribu de los franceses... á 
propósito ¿cuáles tu nombre, tu nombre verdadero?

—Le Prre Le Roy (El Padre Le Roy).
—¿Hein? iMapera ruái
—Eso mismo.
Inmediatamente todos hacen esfuerzos para repetir 

este nombre extraordinario, que viene de tan lejos. 
Aunque ninguno logra un resultado satisfactorio, uo en­
cuentran el nombre muy extraño. El anciano prosigue:

—El hombre blanco de la tribu de los franceses, 
M ape-Rm; el hombre que lee, escribe, observa las 
montañas, cura á los enfermos, habla á todo el mundo 
y ruega á Dios; Pé-Ruá ha venido á casa de Fumba, 
conviniéndose que construirá su cabaña en Kilema, vi­
viendo y haciendo bien aquí: por esto quiere ser her­
mano del rey.

Todos á una voz:
—Sí, el hermano del rey.
—Pero si Lape-Rud es mentiroso, ladrón 6 traidor 

—y el anciano me lanza miradas terribles,—¡que muera!
La asistencia contesta solemnemente;
—i Que muera!
— ¡Si Mapera es un enemigo, que la sangre de Fura- 

ha que va á beber, la vomite!
Todos:
—¡Y que muera!
—Que cuando se vaya, sus ojos pasen de delante 

atrás.
— ¡De delante atrás!
—Cuando mire, que sus párpados queden cosidos.
—¡Cosidos!
—Cuando ande, que sus piernas se quiebren y rom­

pan como palo carcomido.
—¡Carcomido!
—Cuando adelante, si adelanta, que corra siempre 

como el agua del torrente.
—¡Que corra!
—Cuando suba al árbol, que se encarame á él cabe­

za abajo y pies arriba.
— ¡Pies arriba!
—Cuando pasee, que ande con las manos, y las pa­

tas al aire.
— ¡Las patas al aire! ¡ Ah! ¡las patas al aire!
—Cuando coma, que el manjar le ahogue.
— ¡Le ahogue!
—Cuando beba, que la bebida pase y caiga como en 

nn bambú.
—¡Pase y caiga!
—Cuando escupa, que nada salga.
—¡Nada!
—O si sale algo, que salga todo.
—¡Todo!
—Y que sea vuelto del revés, de dentro afuera, co­

mo un saco.
—¡Como un saco!
—¡Que el leopardo le estrangule.
— ¡Así sea!

—Que el león le devore.
—¡Así sea!
—Que la serpiente le muerda.
—¡Asi sea!
—Que las hienas se lo repartan.
—¡Así sea!
—Que los buitres le saquen los ojos.
—¡ Así sea!
—Que el sol le cuezca las entrañas.
— ¡Así sea!
—Que la leche le envenene.
—i Así sea!
—Que el agua le abrase.
—¡Así sea!
—Que el fuego le consuma.
— ¡Así sea!
El viejo agorero se detiene, pero es para proferir con 

mayor energía una postrera maldición, qne no puede 
decirse sino en la lengua de este país y en latín.

Lo mismo da, y hay que encogerse de hombros con­
tra estas eventualidades terribles, pues el hombre más 
valiente no considerará sin turbación á qué estado tan 
lamentable se vería reducido si cualquiera de estas 
profecías llegase á  ser una realidad; si, por ejemplo, se 
despertase una mañana vuelto del revés como un saco...

Experimento, pues, un verdadero alivio cuando el 
operador, dando fin á sus letanías, me interpela direc­
tamente en nombre de Fumba:

—Mapera, ¿quieres beber mi sangre?
Respondo;
—¡Dámela!
—Si la vomitas, eres mi enemigo, y si la conservas, 

mi hermano.
—¡Sea!

Ahora le llega el turno á S. M.
Mi padrino, empezando la ceremonia de la que acabo 

de ser la victima resignada, dice;
—Y tú, Fumba, rey de Kilema, escucha. ¡Vosotros 

todos, oíd!
—Si el Padre que aquí veis, 6 su hermano que está 

allí, ó los de su familia que vendrán, se establecen aquí 
ó viajan por todo el territorio que os está sometido; y 
si tú, Fumba, 6 un .súbdito tuyo, les hacéis daño; si 
les robáis ó dejáis que les roben; si les interceptáis el 
agua; si les rehusáis el suelo 6 la leña ó los comesti­
bles; si les peijudicáis eu sus viviendas, campos ó re­
baños; si impedís que la gente se acerque á ellos para 
comprar y vender, sobre todo para aprender á  leer las 
palabras de Dios, y rezar la buena oración y ver el 
gran Sacrificio; si pueden decir un día: .^¡Fumba nos 
engañó!...» ¡que mueran su padre, su madre, sus mu­
jeres, sus hijos, sus tíos, sus cabras, sus carneros y 
sus vacas!

¡Que mueran todos sus plátanos!
¡ Que se seque el agua de su montaña!
¡Que su hogar se extinga para siempre!
¡Que la cerveza se le convierta en veneno y le mate!
Esta última imprecación hace estremecer á  pesar su­

yo á Fumba; pero repónese pronto, y lanza un vigo­
roso :

—¡Así sea!
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^

N iqer lA / r ic a  O cciden ta lJ .— A saba .— Ks'úo pura  an c ian o s .  (P a g . 343)

A continuación el tío se arma con un fuerte cuclii- 
llo del país, una especie de puñal de doble filo, y hace 
penosamente una incisión en el antebrazo del rey y en 
el mío, y de ambos brota sangre. Fumba toma un pe­
dazo de sangre seniiasada de la cabra, lo frota con 
fuerza en la incisión de su brazo negro, me invita á 
abrir la boca y me la introduce hasta el gaznate.

Tres veces se repite la operación, y á pesar de todo 
permanezco firme, convenciéndose el público con satis­
facción de que el cielo no era más puro que lo íntimo 
de mi pecho.

A mi vez sirvo á Fumba enormes bocados de carne 
sazonados con mi sangre, que desaparecen como en un 
abismo.

Con sonrisa llena de afecto el rey me introduce en­
tonces en el índice una especie de anillo cortado en la 
piel de cabra: póngole otro semejante, y todo el mundo 
se levanta.

Terminada la ceremonia, he aquí que ya somos her­
manos.

Fumba, radiante de gozo, nos coge del brazo, dicien­
do que ya no puede haber nada oculto entre nosotros; 
nos invita á visitar todos los pormenores de su casa; nos 
muestra los fusiles de tiro rápido que le regaló un via­
jero americano, y un reloj que está parado, por más 
que repetidas veces haya golpeado con él la pared. 
Preséntanos, por último, su esposa, inteligente y viva, 
que llega con sus sirvientas é hijos.

¿Mocosos como éstos, pregunta S. M., los admiti­
réis también en la escuela?

—Precisamente; pero no es necesario que sean mo­
cosos.

—Os los presentarán en abundancia: tenemos de 
ellos hormigueros.

Mas adelante se lleva á cabo el trueque de presen­
tes. Fumba nos envía tres lanzas magníficas, trabajo 
de los artistas del país, y que entre los masaias se ven­
den por un buey cada una. A nuestro turno damos te­
las, cobertores de lana, una hacha y perlas de vidrio.

El resto del día se dedica á la visita de los alrededo­
res, para el caso en que decididamente se hiciese aquí 
la instalación.

Fumba nos proporciona guías, y como amenaza llu­
via, manda llamar inmediatamente un hechicero céle­
bre, un especialista, que retiene la lluvia ó que la hace 
caer, según los casos: el buen hombre se compromete 
á rechazar las nubes, y partimos.

El país es magnífico: espléndidos valles, alcores de­
liciosos, ríos profundamente encajonados, canales dis­
puestos con habilidad sorprendente, corpulentos pláta­
nos, cultivos esmerados, senderos en la sombra, valla­
dos vivos formados con una alcaparra de liana (1) y

( l )  C apparis tom entosa , I .am aric l t
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rodeando las pequfiñas propiedades particulares, cer­
cados de dracoenas (i), cunas de verdor y de flores 
dispuestas junto á los huertos, casas en buen orden; 
arriba hi gran montaña, y abajo la llanura inmensa. 
Todo esto es realmente alegre y pintoresco. La pobla­
ción parece numerosa y simpática: los niños que nos 
rodean, nos siguen y observan sin recelo, y será fácil 
catequizarlos. En cuanto á los hombres, muchos están 
ausentes, combatiendo contra Sina, rey de íCíboslio, al 
Oeste de la montaña.

Al volver desátanse las nubes y quedamos calados 
hasta los huesos. Al entrar en casa de Fumba le de­
cimos :

—A’ tu hechicero?
—¡Ay! contesta el jefe algo corrido: esta vez sólo 

ha podido retener la mitad de la lluvia; si la hubiese 
cerrado por completo, hubiera faltado el agua un año 
entero, y no habríais podido beber.

VIAJE AL SINAI
POB E L  E . P . M IG U EL JU L L IE N , D E  LA COMPAÑÍA D E JESÚ S

XXIX
X.a cum 'bre de l S in a i, dJebel-M u^a, donde D ios  

d ió  la s  ta b la s  de la  T,ejr

"oisÉs estaba todavía en la meseta con los ancia­
nos, cuando Dios le dijo: Sube á lo alto del 
monte en donde estoy, y detente allí, y te daré 

unas tablas de piedra con la Ley y.los mandamientos 
que tengo escritos en ellas, á fin de que los enseñes al 
pueblo. Partieron, pues, Moisés y Josué su ministro; 
y Moisés al subir al monte de Dios dijo á los ancianos; 
Aguardad aquí hasta que volvamos á vosotros... Y 
cuando Moisés hubo subido al monte, la nube cubrió la 
montaña, y la gloria del Señor se manifestó en la cima 
de Sinai, cubriéndola con la nube por seis días, y al 
séptimo le llamó Dios de en medio de la nube oscura. 
La gloria del Señor aparecía como un fuego ardiente, 
que abrasaba la cumbre del monte, á los ojos de los hi­
jos de Israel (2).-^

Subimos en silencio el antiguo sendero de escalones 
que lleva recto á lo alto de la montaña, considerando 
la gloría del Altísimo que descansa en estas alturas, y 
á Moisés, que holló sin duda repetidas veces estas ro­
cas, pues cualquier otro camino p.ara subir de la meseta 
á la cumbre sería más largo sin ser más cómodo.

El granito de la montaña, primero rojo y de grano 
grueso, como en la mayor parte de la gran masa, ad­
quiere en seguida un tinte azulado cada vez más cla­
ro, y en la cumbre es un granito blanco con pequeños 
granos negros. En menos de tres cuartos de hora lle­
gamos á la pequeña meseta final, la verdadera cumbre 
del Sinai, su punto culminante, desde donde se domina 
la montaña entera, á ciento cincuenta metros sobre la 
capilla de Elias, y á dos mil doscientos cuarenta y cua­
tro metros de altura.

Dios descendió sobre el monte Sinai (3), y llamó ciu-

(1) D raccena fra g i 'a n s .
(2) Exod. xxvf,  12-17,
(3) Exod. X I X ,  20.

co veces á Moisés para darle las órdenes que debía 
transmitir al pueblo acampado abajo, frente de la mon­
taña. En los tres primeros coloquios (1) el objeto de 
los mensajes divinos fué preparar al pueblo para la so­
lemne publicación del Decálogo que Dios mismo había 
proclamado (2). Las dos últimas ascensiones fueron pa­
ra recibir por dos veces las tablas de la Ley: en cada 
una de ellas Moisés permaneció cuarenta dias en la 
montaña. El sagrado Historiador dice expresamente en 
su relato que en las tres últimas ascensiones el Señor 
le llamó á la cumbre de la montaña (3), y nada en la 
relación de sus dos primeros coloquios con Dios (4) 
indica que tuviesen lugar en otro punto.

Hallámonos, pues, en el lugar más frecuentemente 
santificado por la presencia del Señor y sus divinas co­
municaciones con el Legislador de Israel; en la cum­
bre sagrada en la cual la gloria de Dios se mostró más 
veces y por más tiempo, donde se dignó descender para 
sellarla primera alianza preparando la del Gólgota. 
Miliares de santos anacoretas y de piadosos peregrinos, 
sucediéndose de edad en edad, han venerado esta roca. 
La voz de! pueblo ha designado esta cumbre, entre to­
das las prominencias de la montaña, con el nombre de 
Moisés. Djebel-Muqa, el monte de Moisés, tal es su 
nombre.

El H. Eutymios se apresura á abrir la capilla, en­
ciende cirios, hace quemar incienso, y deja que solos 
demos humildemente gracias al Señor por habernos 
permitido visitar este lugar augusto, ofrecerle nuestra 
adoración y presentarle nuestras luiinildes peticiones. 
El Arzobispo espontáneamente nos había autorizado 
para celebrar la Santa Misa, no en la capilla, sino en 
una pieza contigua que reemplaza, á lo que parece, la 
antigua de los latinos (5).

En el interior la capilla es una sala de 9'.50 metros 
por 3'2.ó, blanqueada con cal y de techo de tablas. El 
altar está al Oriente. Un tapiz de un metro de altura 
corre á  lo largo de las paredes; colgando de éstas pa­
ñuelos de colores, y chales ofrecidos por los peregrinos 
rusos.

La plataforma de la cumbre, en la que está construi­
da, no tiene más que veinticinco ó treinta metros en 
todas direcciones. A algunos pasos al Sur de la capilla 
hay una gruta suficientemente espaciosa para que pue­
da morar en ella un solitario; su entrada, de cara al 
Mediodía, ha sido regularizada por un arco de ladrillo. 
Según la antigua tradición referida por Santa Silvia y 
conservada hasta nuestros días, es la caverna donde el 
Señor ocultó á Moisés cuando hizo pasar su gloria en 
su presencia.

Moisés había obtenido misericordia para el pueblo 
prevaricador después de haber destruido el becerro de 
oro, y aun llegó á pedir al Señor nna prueba del per­
dón. ;iYo te suplico, dijole Moisés, que me muestres tu 
gloria. Respondióle el Señor: Y’o te mostraré á ti toda 
mi gloría, y pronunciaré el nombre inefable del Señor

(.1) E.xoJ. XIX, 2; 8 e l  scq.; 8, 9 e l  ?eq.;  20, 21 el Feq.
(2) Exod- XX.
(3) Exod, XIX, 20; xx iv ,  17, 18; x x x iv ,  2, 4.
(4) Exod. X I X ,  3, 8.
(5) Q uore“mio: EíiíCiíIotío T e m e  .SonclíA I616-I62j,
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delante de ti. Yo usaré de misericordia con quien qui­
siere, y haré gracia á quien me pluguiere. En cuanto á 
ver mi rostro, prosiguió el Señor, no lo puedes conse­
guir, porque no me verá hombre ninguno, sin morir. 
Mas Yo tengo aquí, añadió, un paraje especial mío. Tú, 
pues, te estarás sobre aquella peña; y a! tiempo de pa­
sar mi gloria, te pondré en el resquicio de la peña, y 
te cubriré con mi mano derecha, hasta que Y'o haya 
pasado. Después apartaré mi mano, y verás mis espal­
das; pero mi rostro no podrás verle ( l) .”

Da misma gruta tiene aún otros títulos á nuestra ve­
neración. Por dos veces, hemos dicho, Moisés perma­
neció cuarenta días y cuarenta noches en Sinai sin co­
mer pan ni beber agua (2), y el Sagrado Texto nos in­
dica con claridad que durante estos prolongados ayunos 
habitó la cumbre de la montaña. Naturalmente tuvo 
que buscar en la caverna un abrigo contra los ardores 
del sol y el frío de la noche.

En esta misma cumbre fué donde, después de los 
cuarenta días de penitencia. Dios le di6 las primeras 
tablas (3), y escribió en las segundas (4).

El resto de la meseta está ocupada por los cimientos 
d e ‘antiguas capillas, una mezquita arruinada y una 
cisterna.

La peña de la augusta cumbre fué siempre religiosa­
mente respetada: no se ve en ella ninguna inscripción ni 
corte alguno: las piedras de las construcciones que la cu­
bren, todas de granito rojo, se tomaron de la misma mon­
taña, pero más abajo. Ninguno de los santos anacoretas 
del Sinaí se atrevió á fijar su morada en esta sagrada 
roca, dice Antonino Mártir; nadie habitó nunca en ella.

Los cimientos de los diversos edificios destruidos, el 
número y la variedad de los antiguos materiales utili­
zados en la construcción de las capillas y la mezquita, 
demuestran que ba habido diversos santuarios en este 
lugar. Aquí se ve la base de un pilar; allá media co­
lumna 6 una cornisa de ricas molduras, y aun un ba­
tiente de puerta, todo de piedra, semejante á los del 
Haurán y de la alta Siria. En tiempo de Santa Silvia 
había aquí una iglesia, no grande, dice la misma, pero 
hermosa. Dos siglos más tarde Antonino Mártir sólo 
halló un oratorio que no excedía de seis pies. La capi­
lla actual, cubierta con un simple techo de tierra, no 
durará más que las que le han precedido.

Desde la altura en que nos hallamos las cumbres de 
las montañas sinaiticas, numerosas como las olas del 
Océano, ofrecen nn espectáculo imponente. Al Norte 
los tres picos de Ras-Safsafeh se destacan en un hori­
zonte de montañas sin fin que se pierden en los desier­
tos del Tih; al Este muchas cimas, á la vista del mo­
nasterio, sostienen en alto grandes cruces de madera, 
la mayor parte algo inclinadas por la violencia de los 
huracanes: más lejos brilla la prolongada línea blanca 
del golfo de Akabah, dominada por los montes de Ara­
bía. Al Poniente aristas de montañas ocultan el golfo 
de Snez, dejando ver, sin embargo, las alturas de la 
orilla egipcia. A Mediodía detiénese la vista á poca 
distancia en los dos más elevados picos de los montes

(1) Exod- xxx i i i ,  18-23.
(2) E.Kod. X X I V ,  Í8; xxx iv ,  28; Deut. ix, 9, 18.
(3) Exod. X X X I ,  18.
(4) Exod. X X X IV ,  28,

siiiaítícos, el djebel-Katherín y el djebel-Zebir, dos pi­
cos gemelos de una misma montaña que levantan al 
cielo sus afiladas puntas, y que según dicen dominan de 
trescientos cincuenta metros el djebel-MuQa. En este 
cuadro los valles desaparecen; apenas puede seguir­
se el surco del gran uadi ech-Clieik, y  hallar la abertu­
ra del Nakb el-Haua: únicamente el ancho uadi Sebai- 
yeli se presenta á los pies, por la parte de Levante, 
en su unión con el uadi ed-Deir: por este lado la mon­
taña se abre á pico hasta una profundidad espantosa.

Antes de terminar diremos breves palabras tocante 
á las tablas de la Ley. La Escritura nos da ellas algu­
nos detalles. Eran dos (1), escritas por ambos lados (2^ 
y contenían las diez palabras que Dios hizo oír desde 
lo alto de la montaña, en medio del fuego, cuando es­
taba reunido el pueblo (3), palabras consignadas en el 
capítulo XX del Exodo, versículos 2-17, y con alguas 
pequeñas variantes en el capítulo v del Deuteronomio, 
versículos 6-21.

Las tablas tenían todo lo más l ‘3o metros de alto 
por 0'78 de ancho, pues tales eran las dimensiones del 
arca de la alianza en que las colocó Moisés (4): dos co­
dos y medios de longitud, uu codo y medio de anchura 
y altura (5). Las primeras tablas no diferían de las se­
gundas (6).

Acostúmbrase representar las tablas de la Ley pro­
longadas, redondeadas por arriba. Tal es, en efecto, la 
forma más común de las estelas egipcias y de las que 
se ven al rededor del templo de Sarbut el-Kliadim, á 
dos jornadas del Sinaí.

Créese que la primera tabla contenía los dos prime­
ros mandamientos, que se refieren particularmente á 
Dios, y la segunda, los ocho restantes, concerniendo 
más especialmente á los hombres, en los que se com­
prendía la ley del sábado, que, como dijo un día Jesús, 
fué hecha para el hombre (7).

XXX

K a s - S a f s a f e h ,  p n n t a  s e p t e n t r i o n a l  d e l  S i n a í ,  
d o n d e  D io s  p r o c l a m ó  e l  D e c á lo g o

Mieutras que procuramos representarnos la gloría de 
Dios descansando en esta augusta cumbre del djebel- 
Mu -̂a, y que allí adoramos al Señor, acuden á nuestra 
mente las palabras de los Angeles á los discípulos de 
Jesús en el monte de la Ascensión: «¿Porqué estáis 
allí mirando al cielo? Este Jesús que separándose de 
vosotros se ha subido al cielo, vendrá de la misma suer­
te que le acabáis de ver subir allá (8).n

Tenemos que alejarnos de estos lagares. ¡La gloria 
del Señor la veremos en el último día del mundo!

Bajamos por la escalera de los monjes á la capilla de

(1) Exod. XXXI, i8 .
(2) Exod. xxx i i ,  15.
(3) Deuter .  x ,  4.
(4) Deuter .  x ,  5.
(5) Exod. X X X V I I ,  I,
(6) Exod. X X X I V ,  4,
(7) M arc,  ii.  27.
(8) Act. l. I t .

Ayuntamiento de Madrid



356 L A S  M I S I O N E S  C A T Ó L I C A S

Elias. A mitad del camino, el beduino que nos ha se­
guido desde el monasterio quiere mostrarnos, á dere­
cha, en una roca á flor de tierra, un hueco imitando 
regularmente la huella de un jjie de camello. ¡Los in­
felices beduinos tienen devoción á esta piedra, y dicen 
que el camello de Mahoma, cuando el .Arcángel arre­
bató al profeta al cielo, puso allí un pie. y los otros tres 
en Damasco, el Cairo y la Meca!...

Muchas ermitas, viviendas, capillas y cercados con 
árboles frutales que son ahora silvestres; numerosos 
trabajos para la retención y distribución de. las aguas, 
nos trasladan al tiempo en que los sacerdotes y ermi­
taños del santo monte presentáronse á Santa Silvia y le 
ofrecieron como enlogias, al .salir de la Misa, los frutos 
de sus huertos. Hoy todo está abandonado y desierto, 
pero en un estado de conservación que en otro país re­
velaría una ocupación no muy remota.

A media legua de la capilla de Elias nuestro guía nos

servía de asiento á los oficiantes: la luz casi sólo pe­
netra por la puerta. Todas las capillas de la montaña 
tienen á corta diferencia las mismas dimensiones: ocho 
ó nueve metros j)or tres y medio.

Adelantándose hacia el Norte, el sendero baja y se 
pierde eu una reducida planicie al pie de los enormes 
picos cónicos y rojizos del lias-Safsafeh. Algunos huer- 
tecitos abandonados al extremo Piste de la llanura; una 
antigua capilla, llamada del ceñidor de la Virgen, se­
mejante á las que hemos visto; unafueutecita, algunos 
espinos arábigos y un sauce, es lo único que puede no­
tar el viajero.

Los indígenas y los monjes dicen que la célebre vara 
de Moisés que se cambió en serpiente en el Sinaí y de­
lante de Faraón, abrió las ondas del mar Rojo é hizo 
brotar agua de la peña de Rafidim, era una rama de 
sauce cortada en este lugar. Aunque en el Levítico (1) 
Moisés ordenó cortar ramas de sauce para la fiesta de

^4 -

J.-S i»-».'

CAiá/1

XiüER ¡ A /r i ‘̂  O c c tU en ía í /—Antigua  iglesia de  A saba ,  (P á g .  343)

hace descansar bajo un viejo almendro, junto á una cis­
terna cortada en la roca viva. Desde allí la vista que 
presenta el djebel-Mu(;a es espléndida. Cerra de nos­
otros se levantan dos casitas de tres aposentos, y la 
ermita de San Gregorio. Por los alrededores, canalitos 
cortados con arte conducen las aguas pluviales á las 
hondonadas del monte, cerradas con barreras de buena 
albañilería. I’no de estos depósitos tiene diez metros de 
alto por cinco de largo. A un centenar de p^sos, por la 
parte de Levante, hay la capilla de San .Tuan, y en el 
lado opuesto, algo má.s lejos, la de San Pantaleraón.

Pll fuerte espesor de las paredes y la bóveda de, pie­
dra nos explica cómo estos santuarios han desafiado las 
inclemencias de tantos siglos sin grandes desperfectos. 
Plxactameuta orientados á Levante, terminan en un pe­
queño ábside circular tomado en el espesor del muro. 
Un simple cubo de ladrillos constituye el altar; una 
grada marca el coro, y un banco de piedra á la derecha

los Tabernáculos, creemos que para su vara escogió 
mejor madera. Con todo, este sanee no carece de cele­
bridad, pues da sn nombre á los picos vecinos: Ras- 
Safsafeh significa la cabeza del sauce.

El promotorio de Ras-Safsafeh ofrece otro interés. 
Frente majestuosa de la santa montaña; único expuesto 
á las miradas del pueblo de Israel, acampado en la 
llanura de er-Ralia, imitando la Trinidad Divina con 
sus tres cumbres iguales que parten de una misma ma­
sa, fué el trono de Dios cuando el Señor vino á dar á 
Israel y al mundo sus diez mandamíeutos. De esta mon­
taña humeante paidieron los truenos, los rayos y el 
sonitio de la trompeta (2). En estas cimas habló Dios á 
todo el pueblo reunido: desde el fuego, la nube y las 
tinieblas, con voz fuerte nada más añadió (3). V los

(I)  X X I I I ,  40.
( i )  Exod. X X ,  18.
(3; Deuter. v. 22.
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hijos de Israel atemorizados, sobrecogidos de terror, 
se mantenían apartados, diciendo á Moisés: «Habíanos 
tú, y oiremos; no nos hable el Señor, no sea que mu­
ramos (1). ”

Esta augusta esce.na de la promulgación del Decálogo 
ocurrió cincuenta dias después de la inmolación del cor­
dero pascual al salir de Egipto. En el reino de las tigu- 
ras corresponde á la manifestación del Espíritu de Dios 
á los Apóstoles reunidos en el Cenáculo: el Pentecostés 
de Israel figura el de los cristianos: Ras-Safsafeh y la 
llanura de er-Raha son el cenáculo del Antiguo Tes­
tamento.

Las peñas de granito rojo de Siena son' á pico. La 
subida es penosa, pues no hay vestigio de escalera ni 
de pista alguna, y luego tenemos que trepar ayudán­
donos con las manos, hasta que por fin llegamos á una 
abertura abierta como una ventana en la llanura de er- 
Rali. La cúspide del pico oriental está á cuarenta me­
tros más arriba; pero para subir á ella habría que des­
calzarse y hacer prodigios de habilidad á causa de lo 
pelado y resbaladizo de la roca.

El campamento de Israel se ensancha bajo nuestros 
pies á quinientos metros de profundidad, y se alarga á 
lo lejos ante nosotros entre gigantescos muros de som­
brías rocas, cortadas solamente á la extremidad por la 
brecha del desfiladero de los vientos Nakb-Haua. Asom­
brosa perspectiva, única en el mundo, ante la cual el 
alma siente como una impresión de la omnipotencia y 
majestad divina. Unicamente Dios pudo concebir y pre­
parar tan soberbio teatro para la augusta escena de la 
promulgación del Decálogo, y tan magnífico lugar para 
los dos millones de hombres á quienes quería mostrar 
un destello de su majestad.

Cuando la poderosa voz del Señor proclamaba los 
diez mandamientos, Moisés permanecía en el campo, al 
pie de la montaña (2). Al fin de la promulgación el pue­
blo, despavorido por la voz de Dios, «se estuvo á lo 
lejos, mas Moisés se acercó á la obscuridad de la niebla 
en donde estaba Dios (3).'-

Para bajar al campamento de los hebreos, el camino 
más corto sería el de Jetro: Sikket Chu’eib, una hendi­
dura de la montaña al Este de la planicie, por la cual 
se puede deslizarse por los bloques de piedras hasta la 
rápida escarpa del uadi ed-Deir, y llegar al fondo del 
valle debajo del monasterio. Preferimos otro camino, el 
del uadi eeh-Chreich.

Una antigua tradición, á la que se adhieren los sa­
bios de la expedición inglesa (4), dice que es el camino 
que siguió Moisés al bajar del djebel-Mnga llevando las 
primeras tablas en las manos (5). El sendero empieza, 
como el valleeito, en los alrededores del (^jebel-Muga; 
seguimos por él haciendo gimnasia y resbalando algu­
nas veces, y llegamos por fin al fondo del uadi. Se ha 
dicho que es más fácil subir al Sinai que bajar de é ! : 
la frase no sonaría bien en un libro de piedad, pero 
aquí es físicamente exacta.

(1) E x o d .x x ,  18, 19.
(2) Exod. XIX, 24, 25.
(3) E x o d .x x ,  21.
(4) H. S p en cer  P a lm e r :  S in a i .  p. 180.
(5) Deut. IX, 15-17.

MI  D I A R I O  DE A B O R D O
------■ —  -

DESDE SAN NAZARIO AL CALLAO (PERÚ) 
p í t  9l Bdfi. P . Bninelti, de la Cocgregacidn del 8 . 8 .  j  S. C. de M.

I I .—A lo la rgo  d e  lae  cofían sep ten trio n a lee  d e  A m é r ic a  de l S u r  
¡c o n tin u a r ió n i

F
r e n t e  d e  P a t t a . —6 de Enero.—Hallámonos reu­

nidos cinco sacerdotes, un Hermano dominico bel­
ga y dos Religiosas de Picpus; uno de los sacer­

dotes es ecuatoriano, de Cuenca, canónigo de Guaya­
quil; otro párroco español, de Sevilla, y un tercero, 
peruano, de los Padres de Picpus.

E t irvenerunt puerim (Jesum) et Matrem e/us, et 
procidcnt/'s adornveriint eum. ¡Una Epifanía en el 
Pacífico! ¡Oh, sí, encuéutrasele por todas partes al dul­
ce Niño del pesebre, en las aguas del Océano como en 
los continentes, en una capilla de tablas como en las 
grandes basílicas de mármol!

El sol es ardiente; pero fresca la brisa del mar. 
Payta ( V. el grabado de la pág. 345) es un puerto 

importante, unido por un ferrocarril á la ciudad de 
Piura. Su bahía, en el fondo de la cual hay la ciudad, 
es una sucesión de rocas áridas y escarpadas. Más lejos 
hay terrenos absolutamente incultos, sin huellas de ve­
getación, en los que nunca llueve. Expuesto al sol po­
niente y adosada á la meseta, siéntese en la bahía un 
calor que abrasa.

9 de Enero.—Estamos sufriendo cuarentena por ha­
ber comunicado con Guayaquil, en donde reina la fie­
bre amarilla. Esta mañana observo desde él buque un 
tren que desaparece por un túnel. Va á Piura, en el ri­
co valle de Tangaralla, á treinta leguas al Sur de Tom- 
bez y á noventa y dos kilómetros de Payta: en aquel 
valle, cruzado por muchos ríos, resolvió Pizarro fundar 
su primer establecimiento en el Perú, dándole el nom­
bre de San Miguel, agradecido á la protección del glo­
rioso Arcángel en los combates que había tenido que 
sostener contra los habitantes de Puna.

Desde esta primera ciudad española, construida á 
orillas del Piura, el futuro conquistador partió con cien­
to cincuenta hombres, atravesó la cordillera de los An­
des, y sin guías, tras inauditas penalidades, llegó á 
Cajamalca, residencia de Atahnalpa, entonces dueño 
soberano del Perú. El usurpador, pues Atahnalpa aca­
baba de arrebatar la corona imperial á su hermano ma­
yor Huáscar, á quien retenía cautivo, había instalado 
su campamento no lejos de Cajamalca, y estaba todavía 
rodeado de su ejército victorioso, que se elevaba á más 
de sesenta mil hombres.

Con un puñado de españoles, compuesto de cien in­
fantes y cincuenta jinetes, seguidos de dos pequeñas 
piezas de artillería, Pizarro concibió el increíble pro­
yecto de apoderarse de la persona del monarca y ha­
cerle prisionero, plan que puso en ejecución el 16 de 
Noviembre de 1532, y que fué el primer paso decisivo 
en la conquista del Perú. Esta conquista, eu lo que lo 
maravilloso abunda, fué una verdadera epopeya. A la 
distancia de tres siglos y medio paréeeme ver á los be­
licosos cristianos con sus banderas flotantes y sus ar-
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maduras brillando á los rayos de! so! poniente, desem­
bocar de las sombrías profundidades de la sierra y des­
cender en orden de batalla las pendientes que conducían 
á la ciudad india, ante las atónicas miradas del vence- 
dos de Huáscar y de sus guerreros, que contemplarían 
con temor mezclado de respeto á esos misteriosos ex­
tranjeros que venían de un mundo desconocido.

Veo á Atalinalpa entrar sin desconfianza, después de 
haber abandonado su campo, en la ciudad, precedido 
de numeroso cortejo de servidores y dignatarios, lleva­
do en un palanquín adornado con plumas las más raras 
y sentado en un trono de oro, acudiendo sin desconfian­
za á visitar al jefe de los rostros pálid^is.

Luego, en un momento dado, el jefe enarbola su es­
tandarte blanco en el instante en que por primera vez 
.se oía la voz de! cañón en la cordillera, y lánzase al 
combate á la cabeza de sus compañeros al grito de gue­
rra: u| Santiago y á edlos!»

10 de Kwro .—El P. Soto, el P. Paloc y yo cele­
bramos la Santa Misa, á la que poco se cuidan de asis­
tir los pasajeros católicos. En nuestros tiempos reina 
por desgracia lamentable indiferencia en materia de 
Religión. La mayor parte de los cristianos no cumplen 
sus deberes con Dios. Apenas si creen en la inmortali­
dad del alma, y en las recompensas y castigos de la 
otra vida: en todos, con pocas excepciones, se advierte 
una vida puramente material. Levántanse á las ocho, 
para sentarse á la mesa á las nueve. Y ya no saben 
qué hacer para pasar el tiempo. ¡Misterio inexplicable! 
En los viajes más insignificantes de la vida, nadie hay 
que no sepa y examine bien dónde va, y tratándose 
del gran viaje á la eternidad, ninguno se preocupa del 
fin supremo.

En 1528, cuando emprendió su primer viaje Pizarro, 
después de haberse despedido de los indígenas de Tiini- 
bez, continuó su viaje hacia el Sur. Navegando todo lo 
posible cerca de la costa, dobló el cabo Blanco, y llegó 
al puerto de Payta. Los indios se le presentaron mon­
tados en sus balsas para ver á los maravillosos extran­
jeros, á “los hijos del Sol,»- como empezaba ya á lla­
marse á los españoles á causa de su tez blanca, de sus 
brillantes armaduras y de los truenos que traían en las 
manos. Los indios ofrecieron pescados, frutas y legum­
bres, mostrando el mismo carácter hospitalario que sus 
compatriotas de Turabez.

41 de Enero.—Uno de estos días hemos estacionado 
largas horas delante de Pimentel, la primera de nues­
tras escalas, país nuevo aún á juzgar por las embarca­
ciones que se nos acercan, tales como balsas, que son 
de lo más primitivo en materia de embarcaciones: grue­
sas piezas de madera ligera, atadas fuertemente con 
lianas, y por mástil un árbol cortado en el bosque, al 
que se le han quitado la corteza y las ramas. Pisas bal­
sas de tiempo en tiempo las desmontan, y esparcen por 
la grava las piezas de madera para que se sequen, y 
conserven su ligereza y sus cualidades náuticas.

Otra embarcación hay formada por dos haces de jun­
cos sólidamente atados, en medio de los cuales hay un 
hueco para poner las provisiones y el bagaje: por la 
parte anterior se levanta en punta, estando redondeada

abajo como la grupa de un caballo. La posición del úni­
co hombre que la monta es idéntica á la de un jinete. 
Tiene en sus manos la mitad de un bambú de dos me­
tros de largo, del que se sirve alternativamente á de­
recha é izquierda, á manera de doble pagaya. A causa 
de esta semejanza con el caballo le dan el nombre de 
caballito.

Aquí en las costas del Pacifico, como en Venezuela y 
Colombia, las Antillas y el golfo de Méjico, el tipo común 
del pueblo es el indio: talla corta, regordete, cabeza 
grande, rostro ancho y aplastado, tez amarilla aceitu­
nada, con ese aire impasible y algo melancólico peculiar 
de la raza cobriza; poblaciones de mestizos, descen­
dientes más ó menos directos de loscaraibes ó de los 
incas. Los pasajeros de cámara que nos llegan de cada 
puerto tienen el tipo español y hablan castellano.

La costa Oeste del Pacífico ofrece á la mirada del 
viajero un aspecto que le es propio. La grande cordille­
ra de los Andes forma de Norte á Sur como una espina 
dorsal á este inmenso continente de la América del Sur, 
que tiene en el atlas la forma de corazón (por no decir 
de pierna de carnero), como Italia tiene la forma de 
una bota. Mas esta espina dorsal, en vez de dividir el 
continente en dos partes iguales, sigue paralelamente 
de muy cerca en toda su longitud la costa del Pacifico, 
y sus estribaciones llegan con frecuencia hasta el mar. 
A partir de la Guaira (V’enezuela) y Sabanilla (Colom­
bia), donde tiene la cordillera sus gigantescas cumbres 
y sus más notables relieves, y que parece ser el lazo 
que une la cadena de la América del Norte á la del Sur, 
incesantemente hemos tenido á la vista sierras por lo 
común desnudas y áridas, detrás de una zona más 6 
menos ancha formada por inmensos bancos de arena 
cortadas por altos peñascos.

C o n g o . —El Hdo. D. (iu ii lerm o Simeón bn p ub t iredo  la fí-  
gu ien le  c i rc u la r  sobre  la  fundación del lu g a r  c ris tiano San  T r u -  
do  en  las  Misioaes del Congo;

«El afiu pasado  la  O b ra  de los Sellos usado.s, estab lec ida  e n  el 
S em in a r io  inavor de  Líeja, en favor de  las  Misiones ca tó l icas  del 
Congo, habfu lo g rad o  su  fío pr im ordia l;  l a  fundación de un lu g ar  
c r is t iano  en las reg iones salvajes del Africa Cenlrul.  Diez mil  qu i­
n ien tas  pesetas  fueron rem it idas  por  este objeto ú los  m isioneros 
del Corazón In m ac u la d o  de M ar ía ,  pa ra  q u e  sin m á s  t a r d a r  em ­
pezasen su  o b ra .  Los generosos b ienbecbores  de nue.stra O b ra  de 
los Se llos  u sados  no  de ja rán ,  com o nos a trevem os e sp e ra r lo ,  de 
a co g e r  con el m ayor  in te rés  es tas  l ineas des t inadas  á  re fer ir  b re­
vemente la h is to r ia  de  esta fundación h as ta  e l presente.

«Nuestros misioneros, an te s  de  poder  fu n d a r  S a n  T ru d o ,  tienen 
que  su fr i r  mil  m alos  t r a to s  y con tra t iem pos  susc i tados  p o r  el ene­
m igo del género  h u m an o ,  enemigo cuyo re ino  se ban  p ropuesto  
d es t ru ir  p a r a  e s tab lecer  en su iu g ar  et de  nuestro  Divino S a lv a ­
d o r  Jesucr is to .

«Véase lo que  so b re  el p a r t icu la r  nos  escribe  desde S a o  Jo s é d e  
Lu luaburgo  el Rdo. P. Van Aertse laer ;

«La estación de S a n  T ru d o  hab la  de  s e r  fundada  en el d istr ito  
«del re y  Kassongo, á in s tanc ias  de  éste. P e ro  á  causa  de  una  in -  
« tr iga ,  hem os ten id o  que  d e m o r a r  por  a h o ra  es ta  fundación. 
«M ientras  el Rdo. P .  C am bier  fu n d ab a  las  estac iones d e  H e m p -  
« t inne-Santo-Bendito y M erode-S alvador ,  los jefes vecinos y ami- 
«gos de  K assongo  se h ab lan  reun ido  p a ra  d isuad ir  á  este  ú l t im o
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«del propósito da recib ir  ¿  los  b lancos. Hnslo se propu.' ieron h a -  
«cer un o tuque el dio que el Rdo. P. C am bie r  l legase al distr ito ,  
«y e n tre  tunto  peguron fuego il lu b a r ra c a  que  el jefe habió m on- 
«Jad o  constru ir  pu ra  el mis ionero. Pe ro  Dios velaba por  su  após- 
«lol. Un neófito a dv ir t ió  al P a d r e  el c o m p lo t  m uquinudo  con tra  
«él. Sin t a rd u n za  el P a d re  fué con a lgunos  h om bres  a rm a d o s  a 
«sorprender  á  K assongo  en el re t i ro  donde  se  hiibfu oeultiido. A 
«pesar de  sus  p ro tes tas  de iimislod, el jefe fué conducido ol lugnr, 
«en donde  el Pudre ,  de lan te  de  toda lu gente  y de  loa jetes host i-  
«les, le r ep rochó  el modo ru in  de  enguñur  á  los misioneros. Sin 
«embargo, el P .  C am bier  juzgó p ruden te  con ten lu rse  con lusnue- 
«vus p ro tes tas  de  K assongo ,  y se  alejó b a s ta  ocasión m ás  favora- 
«ble, com prendiendo  que  pore! p ron to  n ada  adelanfnria .  Mus co- 
«mo la estación de K a b a la ,  s i tuuda  á  d is tanc ia  dífocho ho ra s  del 
«futuro San  Trudo,  tiene y a  sus  m is ioneros (los P P .  Oasmyn y 
«Uoornaer i) ,  la fundación deseada  poco t a rd a rá  en fundarse.»

«Como podéis ver. muy es t im ados  b ienhechores,  el demonio 
suscita  incesan tem ente  á los  E’udres nuevas luchas  y con trur ie-  
dudes. signo el m ás  evidente  de  la próx im a d e rro ta  de  uquél.  Los 
m is ioneros a d e lan ta rán  á pe sa r  de  todo ,  porque  constuntem ente  
l e s d u n  nuevas fuerzas e s ta s  pa la b ras  del Divino Salvador: «He 
«aquí que  estoy con vosotros bosta  lu consum ac ión  de los s i-  
«glos.»

«Entre  tunto, quer idos lectores ,  no  olvidéis nueatru obra .  T o ­
dos loe sel los usados,  pero muy por t iou iarm ente  los [kico c o m u -  
ne.«, las ta r je tas  postales y sobres  que  llevan im preso  el sello, nos 
son utiü.simos. Enviadlos al Comité de lu O bru en Lie ja(Bélgica), 
y estad  seguros de  que  Dios re co m p en sará  e sp lénd idam ente  vues­
tro  cur jta t ivo  celo,  porque  c u an to  hagáis  por  los pobres infieles 
del Congo, lo hacéis p o r  Dios m ism o  »

Los sellos deben d ir ig irse  al Rdo, Guillermo S im eón ,  Sem ina­
r io  Mayor,  Lieja (Bélgica).

X J b a D g b l  A fr ic a  C en tra lJ . —  VÁ limo, . \ugouurd ,  vicario  
apostó lico  de  Ubangbi ,  escribe  las s iguientes  l ineas, en lus que  se 
ve la  s a n ta  a legría  con que  sufren todu género  de ca lam idades  
esos verdaderos héroes:

«No tenem os obre ros  especiales ,  y por  tan to ,  noso tros tenemos 
que  bucerlü todo, a g u a n ta n d o  los  a rdorosos  ray o s  de  un  sol afri-  
c u D O .  Yo mismo me qu i lo  lu so tana ,  m e poago  un delunUil y ba­
g o  de c a rp in te ro  y de  ulbunil  p a ra  a c t iv a r  los trabajos .  N o  hab la  
el cerem oniu l  d e  los  Obispos de  e s ta  vest idura ,  ni  de  es tas  fae­
nas,  pero yo c reo  que  Dios no  m e rep rende rá  tal  co n d u c ta ,  pues 
tam bién Sun Pab lo  se a l im en tab a  con el t r a b a jo  de  sus  manos.

«En este m omento  e s tam os fu ndando  u n a  Misión é n t r e lo s  te­
rr ibles bondjos,  |>ara quienes const ituye  la  c a rn e  h u m a n a  el me­
jo r  plato.

«Es sin d uda  a lg u n a  Ja t r ibu  más feroz de  toda  el Africa  Cen­
tral;  asi es que nuestros  vulientus m isioneros se  verón expues­
tos con tinuam en te  á  serv ir  de puslo  ú estos uiitropófugos.  jKogiid 
por  ellos, p a ra  que  Dios los  proteja  y fecundice sus  e s fuerzos!

«Dentro de  a lgunos  meses i ré  yo mismo á  fu n d a r  o t r a  Misióa 
en los bauciris ,  ¿ d o sc ie n to s  k i ló m e tro s  de San  Publo  de  las  R á ­
pidas,  en  Bunghi, que  se en cu e n tra  en  el m a p a  de , \ i r ic a  á 4° de 
la t i tud  Norte, so b re  el L 'buaghi.  en  el recodo que  forma dicho  rio.  
Ea  ese  pun to ,  el uño  pasado  m e vi expues to  á  c ae r  con  u a o  de 
mis misioneros en u n a  em boscada  que  me bab iun  a rm a d o  mis 
feroces diocesanos,  con  objeto de  d a rn o s  hosp ita l idad  en  sus  m ar­
m itas ,>

B o l l v i a  ¡A m é r ic a  M e r id io n a l) .— El Rdo. P .  Er. Bernard ino  
Ore l lana,  M. O., escribe  lo s igu ien te :

«Hace a ñ o  y medio que  nuestro  reverendís im o P a d r e  Ministro 
g en era l  eligió y  n o m b ró  al 1’. M ar iano  M. G im eno, com isar io  ge­
neral  de la observante  p rov incia  de C h a rcas .  Desde el momento  
que  sup im os este nuevo y  a ce r ta d o  n o m b ram ien to ,  recaído en  ese 
virtuoso y laborioso  hijo  de  la  Seráfica P rov inc ia  del R ío  de  la 
P la ta ,  en la República  A rgen t ina ,  qued am o s  l lenos de  esperan ­
zas  del p ron to  y seguro renac im ien to  de  esa  S erá fica  Provincia  
de C horeas ,  en o tro  t iem po ta n  floreciente por  l a  c iencia  y v ir tu­
des de sus  hijos, pero boy b o r ra d a  del ca tá logo  de las Provinc ias  
franciscunas ,  y f igurando  sólo com o u n a  s im ple  Comisaria.

«E stas  esp e ran zas  las  fundábam os en las  do tes  personales  de 
este nuevo Com isario ,  que com o abnegado  hijo de  San  F ran c is ­
co  supo s iem pre  con  en tus iasm o  y constanc ia  férrea en tregarse  y 
a r ro s t ra r  los  m á s  penosos é Im probos t rab a jo s  p a ra  lu r eo rg an i ­
zación de una  provincia,  cuales  son un espíritu fuerte  que  h aga  
observar  nues tra  san ta  Regia ,  al p a r  que  reedifique loa conventos 
y eduque á la juven tud ,  por  lo p ron to  s iqu iera  en los m á s  pr inci­
pa les  conocim ien tos científ icos y l iterarios.  P o r  c a r t a s  y periódi­
cos que  de C o cbabam ba  llegaron ó nuestras  m anos ,  tenem os hoy 
el g r a n  consuelo  de  ver  que  esas nues tras  e sp e ran zas  no fueron 
v an as ;  pues  sabem os  que  el P, M ar iano  M. Gimeno com ienza  á 
conso lida r  y reedifleur los c im ien tos  de ese  vetusto edificio.

«Vemos, pues,  con p lace r  que este Padre ,  en c um plim ien to  de 
su  de licada  comisión genera lic ia ,  despliega toda su  ac t iv idad  á 
favor de  Ui Seráfica  provincia de  C harcas ,  sin d escu idar  las  t a ­
reas  apostó l icas  de p red icar  y m is io n a r  á los pueblos ó que  la 
obediencia  lo destina .  Con esto que rem os  decir  que  el P .  Gimeno 
t rab a ja  en Bolivia, como en lu República  A rgen t ina ,  con celo 
apostó lico  por  la  salvación de las  a lm as ,  al por  que  cum ple  su 
comisión con ve rdadero  a m o r  é  in te rés  del progreso d e  nuestro  
san io  Inst i tu to .

«Este Padre ,  s iempre  ornante de  las  g lo r ias  de nuestra  Orden y 
a h o r a  reb o san d o  en a legría  y c on ten to  por el hallazgo d e  u n a  de 
ellas,  nos decía  así; «DIus pasados  hallé  loa restos del venerable 
«y fumoso Cárdenas,  obi«po del P a ra g u ay  y S a n ta  Cruz de la Sie- 
«rru: nad ie  me d a  rozón  de cóm o se  hullun en  es ta  sac ris t ía ;  pero 
«son au tén t icos  y se bullan ad em ás  con ellos l a  m it ra  y  dos  peda- 
«zos de  tunice ias .  Escribí á Buenos Aires pidiendo al P .  A b rn -  
« h á n q u e m e  m ande  da to s  biográficos de tan  i lus tre  f ranc isru -  
«no, p a ra  ver  si puedo  esc rib ir  yo  tam bién a lg ú n  librito a n te s  de 
«morir.»

«Escribo, pues,  mi P .  Gimeno para  que  el m undo  franc iscano  
sepa  que a u n  vive esa  g rand iosa  provincia  de  N uestra  S eñ o ra  de 
la Asunción, un l iguum ente  d e l P a ra g u a y  y hoy fíci f í ío  d e  In 
P la ta ;  esu p rov incia  que  dio tan tos h om bres  i lus tres  Ide ciencia, 
v i r tu d e sy  t rab a jo s  apostólicos. A s i  se c o n o ce ráq u e  á  esa  nuestra  
provincia  m atr iz  ja m á s  le ful turón hijos vir tuosos co m o  los Araoz, 
Esquió ,  Moiinus, Zulzam endi y o tros ,  cuyos nom bras  no  recuer­
do. que  fueron á  p re s ta r  sus  servicios en  las Misiones de  Bolivia, 
donde  hoy S. P .  desem peña  la honoríf ica  comisión que tan  a ce r ­
tad am en te  le confia ra  e s ta  Curia  genera lic ia .  Asi se  po d rá  cono­
cer  que  esa  provincia  s iempre  tuvo y tiene aún  vida v igorosa  y 
'fescu  en lu e x a c ta  observancia  d e  nuestra  sa n ia  Regla ,  y que  sus 
hijos desem peñan  a c tu a lm en te  comisiones b as ta  i n el Brasi l ,  sin 
que  p o r  esto falten en  ella h om bres  e rud itos  é ins tru idos  que  d i ­
r i jan las  c á te d ra s  de Teología, Derecho canónico ,  Filosofía, e tcé ­
te ra ,  e tc . ,  y q u e  prediquen y mis ionen á  los  pueblos con celo 
apostó lico  y c o a  crédito  de  nuestra  Orden.»

VARIEDADES

E L  A P Ó S T O L  D E  A L E M A N I A

San Bonifacio, obispo de Maguncia y  mártir, llamado 
con razón el Apóstol de Alemania, fué inglés, y tuvo 
por nombre Winfrido. Nació por los años 680 eu Kirtón, 
condado de Deocbire, y muy joven manifestó incli­
nación á la vida religiosa, logrando cumplir su anhelo 
en un monasterio de Encantras, donde desempeñó con 
el mayor celo diversos cargos. Habiendo resuelto tra­
bajar en la conversión de los gentiles, dejó las costas 
de Inglaterra fl' . el grabado de la pág. 348), y d ió  
fondo en las islas de Frisia por los años de 715. Des­
pués de varias vicisitudes, y de ir á Roma á ponerse á 
la disposición del Papa, con facultades extraordinarias 
de Su Santidad salió de la Ciudad Eterna el año 719, y
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entrando en Alemania por la Lombardía, se encaminó 
á Turingia para echar en ella la semilla de la fe de Je­
sucristo. Obró en ella grandes milagros; pero no fué el 
menorías grandes conversiones (jue hizo; y habiendo 
purgado en menos de seis meses de los errores del Pa­
ganismo algunas reliquias de la Religión cristiana que 
todavía encontró, tuvo el consuelo de ver convertida en 
poco tiempo toda la Turingin.

Tanto fué el bien que obró que el Sumo Pontíftce, sin 
dar oídos á sus representaciones, le consagró por obis­
po el día de San Andrés de 723, mudándole el nombre 
de Winfrido en el de Bonifacio.

Corrió toda Alemania con infinitos trabajos, pero con 
uu fruto muy correspondiente á la dilatación de su ce­
lo. Los sacerdotes de los ídolos, rabiosos de ver abati­
dos sus templos, juntando una tropa de gentiles le sor­
prendieron cerca del río Borda, y le quitaron la vida á 
cuchilladas, juntamente con el obispo Eoban, tres pres­
bíteros, tres diáconos, cuatro monjes y más de cuaren­
ta fieles, el día 5 de Junio del año 754 ó 55, á los cua­
renta de su entrada en Alemania.

EL  H U ER T O  DE UA D -E S-SE IA H

He aqui una muy curiosa leyenda que se refiere á los 
peregrinos de Tierra Santa, y que uno de ellos cuenta 
en estos términos:

El profeta Elias partió un día desde el monte Car­
melo para ir á visitar algunos pueblecitos vecinos y 
avivar en ellos el sentimiento de gratitud hacia el Dios 
de Israel. Esta era la misión que el mismo Señor le ha­
bía confiado, y aquel siervo bueuo y fiel marchaba ale­
gre y tranquilo á cumplirla.

Era el momento en que los primeros rayos del sol 
rompen las brumas de la aurora. La naturaleza des­
pertaba ¡ las flores entreabrían sus corolas, y las gotas 
del rocío suspendidas de las hojas de los árboles seme­
jaban inmenso aderezo de diamantes. Los pajaritos pia­
ban dulcemente en la enramada, y el Profeta bendecía 
con ellos al Autor de la creación.

Elias aprovechó el tiempo. Cuando hubo terminado, 
ya era tarde; el sol, llegado á la mitad de su carrera, 
enviaba sus ardientes rayos con fuerza inusitada. El 
hombre de Dios no había tomado aún alimento alguno; 
el sudor inundaba su rostro, y, sin embargo, dos horas 
de marcha le separaban todavía de su amado retiro.

Muy pronto una sed febril se apodera de él y le tor­
tura de una manera horrible. Llega á la cima del Uad- 
es-Seiah, y encuentra á un hombre cultivando su huer­
to. Sabrosos frutos penden de los árboles, y hermosas 
sandías yacen por el suelo.

El Profeta, dirigiéndose al hortelano, le ruega hu­
mildemente que le dé algo de fruta para apagar la sed 
que le devora.

—¡ Si no tengo fruta, mi amo!
—Y esos meloues, y aquellas granadas, ¿qué son.

pues:
—¡ Oh Profeta! os engañan las apariencias y el de­

seo: ¡eso no son más que piedras!
—Entonces, bien; veré más adelante si encuentro 

algo. Y ahora, escucha: aunque tus palabras no han 
sido más que uua irónica burla y una sarcástica menti­

ra, Dios va á hacer que sean de ahora en adelante una
triste-realidad. Sí: todos esos frutos, según tú mismo 
has dicho, no son ya más que piedras.

Lanzada esta terrible maldición, volvió á bajar al 
valle. Pero, abatido por la fatiga y el calor, muerto de 
sed, Elias se postró de rodillas pidiendo al Dios de las 
misericordias viniese en su ayuda. En aquel mis­
mo instante, la roca se abrió y dejó correr una vena 
(le agua clara y fresca que jamás se ha secado, y que 
hace ya más de veinte siglos que fertiliza el Uad-es- 
Seiali.

Entre tanto, el avaro hortelano se regocijaba al pen­
sar la mala pasada que acababa de jugar al Profeta.

—¿Por qué no cultiva como yo la tierra? se decía para 
sus adentros. ¿Si creerá este santo holgazán que tengo 
yo obligación de alimentarle gratuitamente? Mis frutas 
son deliciosas, pero no se pintan para semejantes pará­
sitos ; las reservo para los buenos trabajadores como yo.

Arrancó después uno granada que, entreabierta, pa­
recía ofrecer espontáneamente sus azucarados granos. 
Parecióle de un peso extraordinario. Quiere pelarla; 
¡imposible; trabajo perdido; sólo consigue deshacerse 
los dedos! El Profeta le había dicho: .iTodo eso no es 
fruto, sino piedras.^ Desatentado corre á  un peral, 
arranca la pera más gruesa, la lleva precipitadamente 
á sus labios, muerde con ansia; un diente le salta al 
rozar la piel; ¡ es también una piedra I Quiere partir un 
melón con su cuchillo: la hoja se salta en dos pedazos. 
Furioso, blasfema y corre á coger una pesada maza de 
bronce. Golpea con fuerza; el melón se parte por mitad, 
mostrando su roja pulpa, sus pipas maduras, sus fila­
mentos; va á tocarlo; no es más que un cristal de co­
lor, más duro que el cuarzo.

Todavía se encuentran hoy frutas de esta clase en la 
cima del üad-es-Seiah, y el viajero aprende en ellas 
cuánto desagrada á  Dios el egoísmo y la poca caridad.

¿Que, qué fué del hortelano? Nada más dice la tra­
dición. Feliz él si, por uu segundo milagro, el arrepen­
timiento hizo de su corazón de piedra un fruto agrada­
ble al Señor!

Tal es la leyenda del huerto de Elias. Lo que yo 
puedo asegurar, añade el peregrino que la refiere, es 
que me enseñaron en el Carmelo una piedra en forma 
de melón, cuyo interior, vacío, tenía el color de este 
fruto con un reflejo de cristal traslucido, y los Padres 
Carmelitas nos aseguraron (lue eu otro tiempo se en­
contraban muchas piedras de esta clase en la cima del 
Uad; pero que han desaparecido casi todas por la pie­
dad de los peregrinos.—X.

S U B S C R IP C IO N
UN F.iVOK DB LA UBKA LIK LA PBOPAQACIÓN DK LA FE

P a r a  la s  M isioneit de  F ern a n d o  Poo
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(Se continuard).

ma.

T ipoorafía Católica, F in o ,  5, B arcelona.

Ayuntamiento de Madrid




